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EL ECO DEL PROGRESO.
D IA R IO  i n d e p e n d i e n t e .

PRECIOS DE SDSüBIOION: En Madrid, 8 rs. mes. — ProTÍncias, 28 ra. trimestre. 
U ltram ar y E itroa jero , 50 ra-—Anuncios j  comimicadoa á  precios convencionales.

REDACCION Y A DM IN ISTR.\CION :
C a lle  d e  l a  L e c h u g a , n ú m e ro  L, c u a r to  p r in c ip a l.

PUNTOS DE SÜSCH.ICION: E n  Madrid, oficinas del penódico, calle de la  Lechuga, 1 
ProTÍncias, remitiendo Ubranzas ósellos. La suscricion se pagará a l hacer el pedido.

SECCION OFICIAL.
Pot k  cancillería del ministerio de Estado 

se pub liea lo siguíeníe;
«S. M. h a  reej^íd? la  contestación de S. M.

el e m p e r a d o r  d e  A l e m a n i a  á  l a r e e r e d e n c i a l  d e l

conde de RaseoD, miois'ro qué’-ha s'do de Es­
paña en B e r i i D , 'V las r e i p u e S t n s  también de 
SS. MM- «1 fey de loS bel¡?a<? y el rey de ! >s 
Pa 3 a-Baics á la recred n  iales dol eaceleuti- 
sirao Sr. D. Adolfo Patxot y  Aehaval, ministro 
que ha sido i nalmente tie España en Bruse­
las y  en el Haya.»

—Decretos concediendo indulto de todas 
las pen js que pudieran imponérsele?, á  coa“!*- 
cuencia de bi últim a retelion carü íta , á  m ul­
titud  de iottividuos contra'quienes se instruye 
causa por di ho delito en loa juzjfados de To- 
losH, V ersara, T iidnla, Est ' l h ,  Pamplona, 
Sacedon, Torrijos, Oifuentes, >a7abermosi, 
Brihucgi y  Gerona.

— ídem indultando á Antonio Azustí y  Sa- 
torres de la p“nn que pueda imponérsele en el 
juzga 'o de Játiva por haberle encontrado en 
una de sus propiedades varios part, echos de 
guerra.

—Id. conc''diendo á Meliton fiutierrez Vera 
indulto del restn de la pena de 33 meses de 
presidio correccional y  accesorios que se hxUa 
aufnendo.

—Id. nombrando vocales de la Jun ta  de ma­
gistrados y  juecps, en reemplazo ile D. Ma­
nuel Alonso Mnrtinez y  D. Ricardo Chacon, á 
D. Vicente Romero Girón v  D. Emilio Gómez 
de la  Vega, diputados á  Oórtss.

—Id. nombrando voeales de la  comisi.in 
creada para promover y dirigir la concurren­
cia de objetos n'ícionahs á la próxima osposi- 
cion i'niveis il de Viena, á  D. Pedro Moruno 
Rodriguez, D. Lorenzo Alvarez Capra, O. Fa 
cundo Riaño, D. Ponciano Ponzano y  D. D j- 
mingo Martinez.

—Real orden dando las gracias á  D. F ra n ­
cisco R\iiz Morote por el donativo que ha he­
cho con destioo á  bibliotecas populares de 24 
ejemplares de la «Gram'ítií'a castell ma,» de 
que es autor; y á  D. Odón Fonoll de 30 ejem­
plares de los «Conoci.Tiientos para comp'etar 
el es''ndío de la Gramática cast.’l'.ana,» escri­
tos por pI mismo.

—En los di'is 18 y 19 del actual satisferá la 
Tesoreria de la dirección de la Deuda pública 
el importe de h s  carpetas de intereses del 3 
por 100 consolidado cuyos números á continua­
ción se espresan:

Dia 18.— Del primer sorteo, carpetas núme­
ros 201 al 210.

Del pe^íundo sorteo, id. oúm. 2.S5Ì.
Dia 19.—Del prim er sorteo, carpetas núme­

ros 1.1 1 y i . u a .
Del segundo sorteo . i d . números 2.5Ò1 

á 2.560.

CORTES.

SENADO.

FBESmBNCIA DEL SE:40B PIGUEBOLA.

Eüracto de la sesión celebrada el día 16 d4 
Ocluiré d e \'^2 .

Abiert i á  las dos y media y  leída el acta de 
la anterior, fue aprobada.

Entrando en la discusión del mensaje dijo;
El Sr. CALA; Tengo verdaderamente un  dis­

gusto al oír que la comision no adopta como 
suyo el pensamiento de m i enmi ‘nda, y  lo ten­
go porque me coloca en la necesidad de apo-

No solamente graves sino m uy difíciles son 
los debates q n ; se sostienen en los Cuerpos 
Coleáis adores con motivo dol discuvso de la 
coroni, porque siendo co-itumb’'e en ellos que 
se d senvuelva toda la política del p lís, es ne­
cesario m ucha sum a de cono imientos fmra 
terciar en estas discusiones, y  yo por mi parte 
carezco i^e <-llas y  me hallo turbado ni tener 
que usar de l’i palabra. Sin embarco, me ani­
m a do alguna manera el considerar que Jas 
enmiendiis son solo escaramuzas que tienen 
por obj íto eaplor r el campo de los contrarioa, 
y de esta suerte preparar la acometida vigoro­
sa que han de dar los que despues vienen es- 
grimi'índo arm as mas vigorosas. E n  este con­
cepto, pues, m i propósito no es dar un  ataque 
directo al ministerio, ni á  ningu i punto dol 
mensaje ai de la contestacien, smo de ocupar­
me en investigaciones ligeras y  g.-.nerales so 
bre la política del país, contrarían lo, en lo que 
mis fuerzas perm itan, desde 1 1 basj a l corona 
miento.

Viniendo ya al mensaje y  á  la  respuesta de 
que en este momento so t r  ta , debo maniles- 
t i r  que la encuentro algo'difereate dé las  que 
en otros tiempa^ se han redactado, y  envuelve 
á mi entender, una crítica acerba y  a  go dura 
en cuanto puede serlo así la crítica del silen 
c í o . E l discurso de la  corona contiene algunos 
párrafos en los que, dados ¡os peligros q le ho j 
no3 ainenazan, se encuentra el peas imiento de 
la  situación, y  i  estos no se contiesta; y por 
cierto que no son de aqnellos que pueden ha 
berse dado al olvido.

Kn el párrafo prim jro del discurso de la  co 
rona.esdO ide el m onirca m anift's ta a lP a r-  
lamento sus sentimientos particulares, sus 
deseos y  sua e.^peranzas. y  ta comision lo pasa 
por alto, coa lo que, en m i conecp'o, quiere 
decir que le importa poco la  personahdad del 
monarca.

El pá rafo cuarto del discorso de la cor 'na 
en que se habla del viaje del monarc*, tara 
bien lo paaaeii silencio ía  nomisioa, I j  que da 
á entender que cree ha bebido algo de oücial 
en el entusiasmo de que se habla en e) men­
saje. Hé ahí por qué encuentro yo que en la 
' ® ^“®®ta a l niansaje, ademas de haber nove­
dades Con resp 'c to  á o tn s  cont staciooes 
« is t e n  amisio .es muy aignifltativas que, cier 
tam?nte, me placen, aunque temo que h a  de

venir alguna eapUcacion que desvirtúe este 
contentamiento mio.

Viniendo ya a l punto concreto de m i dis­
curso, voy á m  inifestar cómo considero yo en 
armonía con las ideas que se contienen en la 
ennliend^ la presente situación. To entiendo 
que el ediü.io gubernamental cOTip'eto tiens 
po^ base la revoiueion de Setiembre: y si yo 
demuestro q ie e^ta no representa la vonlade- 
r i  opinion del país, habré h ‘!Cho ver que no 
existe la  base para el pdifleio actual, y  que 
p jr  c insecueacia debe d esaparecer.

A lem iA ^ntien lo  tinibien. que la bandera 
d ^ M to a M ly o a  es la de la  democracia con la 
Á t n a ^ m M |^ i  'lemuaatro también que es 

osibie qne la  mTo’tm tfa  exisia con 11 de­
mocracia, claro es que Sabré probado lo ab­
surdo de la situación, y por lo tanto que debe 
desaparecer.

Para apreciar con algún acierto el origen y 
los resultados de la revolución de Setiembre, 
hay q'ie ver el estado en que el país se en­
eo it'Tíba cuando esta tuvo lu:j’>r. Durante el 
reinado de doña Isabel de Barbón exis’ian dos 
grandes partidor, el moderadi y el pro resis­
ta; el moderado, partidu artificioso, represen­
ta c ió n ''e  la clase media; conservador v e r 'a -  
der^men^e reaccionario, cuando se trataba de 
una idea-nueva; el progresista, partido pura­
mente de sentimÍBn‘0 , entusiasta p j r  la  id^a 
de la  libertad, pero que no habia podida darla 

irrna, porque constantemente alejado d d  po­
der, 0 0  tenia la p'.'áctica necesaria para el d"!S- 
arroUo de su  politice; sMo había ocupado las 
e.rferas oficiales en cjrtos período« y por medio 
de la revolución, y m  habia t  'nido tiempo pa­
ra  aprenderen la  p iíc tica  lo que ta n  necesa- 

0  le era; así que llegá andando el tiempo, 
ser una especie de anciano que se hallaba en 

la  iiifc»acia.
En este estado *odos los actos que habia de 

pr icticar el partido progresista tenían que ser 
d  sconcortados, turbulentos ó inquietos; pe o 
al mism) tiempo, como estas paralización s 
que tienen lugar en las ideas no detienen su ' 
marcha, en los últimos tiempo?) del pa -tidj 
p r0gr,!sista surgid el partido democrático, q le 
necesitaba la  escuela de esperim'entacion del 
progiesista para ir  dando forma á  s i idea. Se 
encontró sin esa escuela, y tuvo que encerrar­
se demasiado en el misticismo; y esto did oca- 
BÍon á que muchos demócratas diesen poca 
importancia á la forma. O n  estoa elementos 
vinieron esos partidos á  contribuir á  la revo­
lución de Setiembre, vinienlo con ellos otra 
de procedencia m olerada , que so deaii^naba 
con el . ombre de unión liberal, que por m u­
chos años habia monopoliz ido el poder cjn i) 
si lo tuviese por juro de heredad, y  se habia 
■ifieionado tanto á  é l . que ¡iiTn3diatam3nto 
que Doña Isabel le retiró su  confi mza, se ll-nó 
de ira  y  se puso á conspirar contra ella.

Entre estos elementos, la unión libjral, que 
permaneciendo en su sentimiento monárquico 
liabiii comprendida ya lo imposible que era 
hacer una revolución contra una monarquía 
para sostener otra, sin  que al mismo tiempo 
venga lo que ha de sustituir, traia ya la ea- 
cucarnacim  del prin ipio monárquico en el 
duque de Mo^itpen^ier. Mas como no podia 
hacer la revolución sola y los progresistas no 
solo no tenían candidato, sino que n o sib ian  
lo que tenían que hacer, y  el partido democrá- ' 
tico vacilaba, la revolución tomó al principio 
malos rumbos.

'Juando so hallaba ya trinfante, se oreó una 
Ju n ta  de gobierno en Mad:id, la  que, obede­
ciendo á no se qué psns imien o, se declaro 
desde la primera ho a po - la monarquía, y co- 
mis onó inraediatamente al general Serrano 
pai a  que formara un gobierno, desprendién­
dose de aquí los conflictos que han pa-ado y 
los que vendrán, porque las revoluciones aon 
hechos que se realizan y  qua nadie debe que­
rer precisar el momento en que h a n d e d e t i -  
nerse, siendo, por el contrario, indispen-abl ■ 
esperar á que las ¡deas tengan tiempJ de ma­
nifestarsi para llevarlas a l término de la  prác­
tica.

Al f  jrmar.ie el gobierno provisional se olvido 
por completo dar participación alguna en él 
a l partido republicano, que en mucha parte 
habia contribuido al éxito de la rev.ilucion, y 
dei que el llamado democrático que apoya la 
dinastía es simplemente una fracción que se 
desgajó de aquel grupo. Al eliminarlo com­
pletamente el gobierno se cometió una iniqui­
dad, porque era un  partido que habia c .n tr i-  ' 
buido con mas elementos que ninguno á que 
triunfase la  revolución.

l’o mado el gobierno provisional con los cie­
rnen osque !e compuiiero'i, naturalm inte ha- i 
bia de ir por el camino de la m  inarquíi ; así ' 
es que toda la ;ed gubernamental de tispaña i 
estaba contra la manifestación de la  idea re • ! 
publicana.

De este modo a? adulteró compietam nte la i 
revolución de Setiembre desde el principio. • 
Si 1 embargo, la  fuerza d i  Ins ideas y  de las 
circunstancias, hizo que viniera áestahlecerse , 
(b  hecho la república en E-spaña, porque no 
o tra  cosa es el gobierno de una nación que, 
do-jpues de haber arroj ido una dinastía se p  isa 
sin ni.iguna otra, y esto contesta a l argumen- ' 
to que se emplea generalmenre, ds q ue  e l ' 
pueblo no está en condiciones de sosten»  U 
fu ma republicana Establecida l i  república, 
¿qué habia de hacer el pueblo m asque ejer­
cer los deríclioí que se h  otorgan hoy en la 
ConstitULÍon vidente do 69? Y si no va á hacer 
mas que practicar los der,!«hos que hoy ejerce, 
no es p >sible ecir q 'ie n )  e s ti  e l pueblo dia-

oon todos los desastres que l»m os presenciado.
Por otra parte, para que so votara la nueva 
dinastía tuvo que pasar algo quo se asemeja á 
Jeslealtad, a l hacer q >e un grupo considera­
ble de dipiltidos que tenia otro candidato fal- 
t:se  á s 'is comprodiisos; V haste ocurtiá una 
des racia g r in d í,  un gran crimen que tuvo 
lugar momentos antes q 'ie el nuevo monarca 
líe>ar I á 11 capital de España. * o  parecía-sino 
que sobre esc h“cho venia 1» yeprubacion de 
todos los elementos.  ̂ ,1 

P eroel edifieú mor*árquloo ae coronó. La 
dinastía elegid i tomó posesio^ dal trono espa­
ñol, y desde el primer moniaate fué lo que no 
podia menos de ser, conacrva^Ha.

Oon mucha ft-’cu'íocía se nos habla d^ que 
se presentan utopias que no deben so^enerse 
ni discutirse, ni mucho menos practiears-!, y 
yo deho decir quo en nin 'iin  si^itema político 
y filosófico he encontrado 'amás una utopia 
qn-* se pui’da compa-ar con esa creación fan­
tástica de la  monarquía, dentro del constitu­
cionalismo de nue«t-os tiempos.

¿Qué represen'a la monarquía en estos mo­
m entos' Representa una institución antigua, 
que desde hace siglos viene sosteniendo una 
batalla oon el pensam iei‘0  humano, en la  que 
dia pov dia va pe' diendo algo de su fuerza vi­
ta l  y de sus atr butos, caminando á desapare­
cer. Por esta razón tiene que ser conservadora, 
y necesariamente reaccionaria. La dinastía, 
pue’, ha tenido que ser conservadora, y  lo ha 
sido con ta l empeño, que tengo para m í que. 
si en estos momentos se sienta en esos bancos 
un  ministerio que no representa rigurosamen­
te  la Mea conservadora, eso se debe á una m ul­
titud de circunstancias que oatán fuera del 
carár^ter de la  institución.

¿Qué es lo que ha sucediio aquí? Que hubo 
un  ministerio conservador, «“I del Sr. Sagnsta, 
que tuvo la mala suerte de no combinar bien 
un mjvimien‘'o de fondo, y  en política la  tor­
peza jamás se pnrdona , y  pnr esj desapare­
ció del poder. Vi lo despues otro ministerio, el 
del general Serrano,.que tuvo la desgracia de 
 ̂ r  m uy impaciente. Hallándose al frente del 

ejército del Norte hubiera querido estar alli y 
aquí, y  eso no podia ser; tuvo que buscar un 
modo de venir, é imasinó lo que algunos han 
11 imado la vergüenza de Amorevieta; llegó en 
c'erto mo-l:i h^sta aver-ironzado, pues aun sus 
mismos compañeros h ib ian  reprobado el con­
venio de la manera que puede r probarse en 
condiciuQos parlamentarias.

.\hora bien; c m o  dentro del partido conser- 
va-lor n-i habia un grupo bastante podero-o 
p ira  que despues da osos di.sturbios pudiera 
formarse un gabinete, hubo que buscar al par­
tido radical. Véase cómo el advenimiento de 
l;» raiic.alos al poder no ha sido <h a'ftto de 
simpatía, sino urm iraposicion dn la necesidad, 
punsto que er i sabida la esquivez que el mo­
narca ha tañido háeia el partiSo radical.

E l Sr. PRESIDENTE: Su señoría vé la de­
ferencia con qu3 se le oye; p ‘;o es preciso que 
te lliz  p esente que no se pueden discutir ios 
actos de una persona que, según la Coiwtitu- 
cion, es inviolable é irresponsable.

E l Sr. CALA: Yo no hs hecho uso de la  pa­
labra esquivez en son de censura . sino porque 
ni> se me ocu.rió jtra  para espresar mi pensa­
miento ; toda vez que parece no es lícito de­
cirla, dejo esto esto a l criterio de los demas y 
no haré semejante calificación. Me encuent o 
ya a l fin del punto primero, en el que tendía 
á  demostrar que la revolución de Setiembre 
no habiu tenido tiempo de manifestiirse , por­
que los elementos que en ella entraron torcie­
ron su rumbo.

Yo he ap'-endido de los demócratas que hoy 
están en el gobierno, que los derechos indivi­
duales naturales son incondicionales, anterio­
res y superiores á toda 1 -y, y  están fuera de 
toda condicion de tiempo y  conveniencia ; y si 
yo demuestro que esos derei’h-JS natu  ales es- 
tan condicionados en el régimen ac tu a l, y  que 
tendrán que estarlo mientras exista la monar­
quía, habré demostrado que la  uliaiiza entre 
esta y  la democr icia os imposible.

En el títu lo  primero de la Oo:istitucion se 
consignan, aunqvxedeuu modo algo embrional, 
esos derechos natu  ales que tiot.is prerogati- 
Yaa tienen según los demócrata-j; pero en ese 
mismo títu l > se dice que en determinadas cir­
cunstancias se pueden bor ar toctos esos de­
rechos por una le y , y aquí está ya desvirtua­
do el carácter fundamental de los mismos de­
rechos. ,  ,

Según la  Constitución, se declara que reside 
la soberanía i'n la nación , y en seguida se es­
tablece la institución monárquica , con unos 
derechos y  facultades tan  estraordinarias, que 
vienen á representar mucho mas de las que se 
reservan a l país entero.

El der.clio de rewnion debe ser libérrimo, 
se¿un la  Constitución; y  no obstante, hay una 
ley que imp me condiciones para celebrar re­
uniones públicas , y  esta ley tiene en la  p rác­
tica mas au'oridad que la  Constitución. Lo 
mismo auoede con el derecho de asociación, 
para el que se toman disposiciones preventi­
vas que lo coartan.

E l derecho electoral debe ser también abso­
lu to ; pero su ejercicio depende de que á uno se 
1' ponga ó no en  la lista y de que lleve ó no 
cédula electoral. Lo mi-ímo sucede con todos 
los demas derechos ; da suerte qiw puede muy 
bien decirse, que la idea democr.itica está tan 
contrariada, que realmente no existe.

Y no di;,'0 m as: he demostrado el segundo 
particular de que rae he ocupado, á saber: que 
en la  situación actual no existen e lem en ta  
verd.iderament * democrátieo-s, que sí existie-

defendiendo la  existencia del partido democrá- 
tioo como monárquico.

Hizo la  historia de la  revolución, la  de las 
Constit iyentes y la  de la mo ¡arquia, demos­
trando que los tres partidos que hicieron la 
revolución, aconlaron la-firm acion del dere­
cho creado por las Córtes por me li-.> de la mo­
narquía. .

En cuanto al elemento republicano se elimi- 
minó por su misma volun'’ad del gobierno pro- 
visi nal, puesto que se le brinJÓ con ca't^ras 
y  no fueron aceptadas, y  mas tarde, cuando la 
leTalidad revolucionaria comenzó á  vivir con 
las elecciones de las Oonstiluyentes, lee repu- 
blican s demostraron que no tenian la  im po^  
tancia que suponían, pues fué exiguo el nú­
mero de sus lepresentantps.

Defendió la  armonización de la democracia 
y  la  monarquía, preci=!amen*e porque iio eran 
ideas semejantes. En su  concepto la  democra­
cia moderna es la  que ha demostrado que la 
idea democrática so arraigaba con las monar- 
quias.

Negó que !h perpetuidad en el poder ejecuti­
vo fuese cont;aria al principio democrático, 
porque la  perpetuidad en política no puede 
fijarle y p irque al lado de esa perpetuidad es­
taba siempre la soberanía de la nación.

Y terminó su  discurso haciéndose cargo de 
una alusión que el Sr. Cala habia dirigido á la 
comision de actas.

E l Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta 
dism -ion.

Rec-'erdo á  los señores senadores que la 
hora fijada por el Senado para comenzar las 
sesiones ea la d é la s  dos de la  tarde. Conviene, 
pues, sobre todo durante esta discusión, que 
seamos p u n tu a les , y  yo les ruego que 
sean.

Orden del dia para manana: 
del debate pendiente.

Se levanta la sesión.
E ran  las siete menos cuarto.

lo

Continuación

CONGRESO.

puesto p ira esa fo'mn de gobie-no.
Como hub j empeño en restaurar l i  forma ■ ran  no pod ía sabíist r  la monarquía , por ser 

monárquica, y esto no era muv fócil, ae pasa- [\ incompatible con los derechos individuales. \  
ron profundísimas angustias para buscarquién | como t i  primero lo he <iemo«raao wmbien,_en 
tuviera á  bien sentarse en el sólio español, 
hasta  que por finse vino á co o n ir ,  según se 
decia, el edificio, ocurriendo grandes catástro­
fes y lament ibles desgracias, no solo en E spa­
ña, sino también en al cstrsnjero. j 

En efecto, el deseo de buscar un  principe ¡ 
prusiano, produjo la  guerra f ra n c o -p ru ín a ,

m i concepto cumplí lamente , me limito á  pe­
d ir al Senado que porr'speto  a l derecho, como 
una gran en-jeñanza para lo v,.'nidero, se sirva 
aprobar la enmienda que he tenido la  honra 
de someter á  sn crmsiJe'ación.

El Sr. Morales Diaz, de la  comision, contes­
tó  a l Sr, Cala, aotejándole de apasionado y

P SESroU SCIA  DEL SEXOB RIVEBO.

Estracto de la sesión celebrada el dia  16 de 
Octubre de 1872.

Abierta á  las dos y  media, y  leída el acta 
de la anterior, fué «probada.

Varios diputad ,s dirigen preguntas que no 
pueden ser contestadas, porque ningún m i­
nistro 33 encuentra en ol salón.

ÓaOliK DEL d í a .

Diclámen, llamando á las a m a s  40.000 Komhres.
Abierta discusión sobróla totalidad de Bste 

dlotiimeñ, aijo en confrá.
El Sr. NAVAHRRTK: Aunque solo sea para 

apartarm e de la  tradicional costumbre do los 
oradores parlamentarios, enemigo como soy 
de todas la s  tradiciones, me p-opongo entrar 
des.ie lueg >, sin  ociosos preámbulos, i  comba­
tir  el proyecto por el que se llama al servicio 
de las arm as á  O 000 hom'ires, y  que mas 
bien pudiera denominarse proyecto de suicidio 
del partido radical.

-No hace un mes que me encontraba enA n- 
d a lu c ía .y  no trd=;pasaba los umbrales d é la  
casa de cualquier obrero sin que la madre, la 
hermana ó la prometida esposa de cualquiera 
de ellos me preguntara si era cierto que se ha- 
bian oncluido las quintas para siempre; y al 
darles yo esta se .-urid id, prodigaban las m a­
yores alabanzas á los que habían conseguido 
acabar con esta ley concnlcadora de todos loa 
dere 'hoa del h j  ; bre. Yo creí en efecto que las 
q u in tis  h ib i in  concluido para siempre, y no 
podia pre-um ir que rayase tan  a lta  la  demen­
cia del partido rad'cal. ¿Qué dirá ahora la  ma­
dre , la  hermana, la prometida esposa del 
obrero al ver defraudadas sus esperanzas? Que 
sois todavía peores que los partidarios decla­
rados de l i s  quintas, porque al c imen de la 
tiranía agregais e l del engaño y  el de l.i in ­
gratitud .

Subió a l poder el partido radical en 13 de 
Junio, despues de haber comb .tido en sus pe­
riódicos el sorteo hecho por el Sr. Sagasta, y 
lo mismo en la  circular del ^  de dicho mes 
que en el discu.so pronunieiado por el señor 
■Ruiz Zorrilla en la reunión de electores del 
Centro, ofreció su  señoría abolir las quintas, 
diciendo que el primer proyecto que se pre­
sentaría á  las Córtes seria para realizar esta 
oferta; y en efecto, por el p imer proyecto que 
se h a  pr sen ado se llam an al servicio de las 
arm as 40.000 hombres.

No quiero calificar esta conducta como se 
merece, porque se í* n ces*rio perder la cal­
ma, y  me limito á manifestar que no es el par 
tido radical el que ha de hacer que fecundicen 
en  los pueblos de España las con ientes de la 
libertad.

He dicho que es 'e  gobi'm o a gravaba su en­
gaño con la  ingratitud, y  así es la  verdad. Quie- 
r  I suponer que esta m  iyo. la represente la vo­
lun ta  1 del país, que no hayamos oido la discu- 
si jn de las act is de Toledo, que no haya habi­
do elecciones en Jerez, que no sea exacto el 
análisis hecho por mi querido amigo el señjr 
Garrido de las ú ltim is  elecciones.

Pues bien; aun - n  este caso, ¿cree el gobier­
no que los electores han votado á los candida­
tos radicales enamoradca de los talles de los 
ministros, ó por las promes isq u e  s" lea hicie­
ron? ¿Y cabe mas negra ingr ititnd deapues de 
esas promesas que e l presentar el proyecto que 
allora se discute?

Decia el señor ministro de Estado en una de 
la s  sesiones anteriores que la atmó-fei a  esta­
ba lle t^  del perfume da la democracia, y  que 
no habia m as r.-medio que respirarla ó morir. 
Ks cierto, y por eso desvie que se leyó el pro­
yecto de 40.000 hombre.s comenzó la  descom­
posición de la mayoría y  la  crisis latente -del 
ministerio.

Todos coavieneu en que el gabinete radical 
cuenta con el apoyo de mucha parte del pue­
blo de Madrid; yo también lo creo; pero siendo 
esfo así y  teniendo cerca de 10.000 voluntarios

armados y  3.000 agentes de orden público, 
¿qué hace aquí la  fuerza d=l ejér ito que guar­
nece esta capital? Rs bien seguro qoe con esa 
fueraI hay bastante para sofocar la  rebelión 
carlista, reducida á 1.300 hombres, según nos 
dijo el señor ministro de l i  G ierra. E l gobier­
no no hace esto, porque no tiene confianza ni 
en el pueblo ni en la  mili -ia de Madrid.

Si ío-lavíano bastase u«ra h*icer frente á los 
carlistas la guarnición de Madrid, ¿por qué no 
se cumple con la  ley de la milicia nacional? 
Decía ol .señor ministro de la Guerra que no 
habia armamento; pero yo rae comprftnjeto á 
encontrar en loa parqnes de 40 A 50.0®0 armas.
La riificoltad ostá en que el sobier-’o no tiene 
confianza en los voluntarios de la libertad; los 
d ’ Madrid han pedido 16 piezas de artillería, 
p 1 gobierno les ha ofrecido ocho, v hoy con esía 
disculpa y  mañana con otra , no les da ningu­
na, ni se las dará, porqu'» no quiere arm ar al 
pueblo, y  menos coa cañones; '1 gobierno no 
quiere libertad mas que cuando le conviene, 
para clavar luego, si es p r’ciso, la Constítucioa 
en las -nunta« ds las bayoneta«...

El Sr. PRBSTDRNTE: Ruego á  V. 8. que no 
haga uso de esas palabras : las bayonetas no 
pued-n clavarse en ia Constitución.

El ‘ir. NAVARÍtE ''R- No seguiré por ese ca- 
raiiio. Comprendo lo que á esto dirá la  comi­
sión, que estamo'! conformes enabollr las quin­
tas y que se piden los mozos sorteados como 
suprema ley.

Poro ¿hay necesidad de e«os hombres para 
combatir á  1.500 carlista«? Aun cuando cun­
diera la rebelión, con la  fuerza que hav en el 
teatro de la  guerra y  con la qne todavía se 
puede enviar allí, ;n '' hay  bastante para tener 
á raya á  todo’ los carlistas que puedan levan­
tarse en arma-:? Yo creo nne sí: y si no hay, 
será porque al general que manda nuestras 
fuerzas no le qu ’pan en la  cabeza t-'ntos hom­
bres. En último caso. ;no qne1a el recurso de 
apelar al patriotismo del pueblo español? Yo 
estoy seguro de que si se apelara, acudirían 
por mii'*s á  concluir con esos víctimas de los 
jesTiítas.

Pues bien, señores 'líputados, no votéis el 
proyecto que s« discute; no concedáis a l go­
bierno esos 40.000 homb-es, porque sus bayo­
netas se volverán con‘ra vosnt-os y  contra nos­
otros. Mientras menos fuerza de eaa clase ten- 
g s e l  gobierno, mastiemnn estará en el poder, 
y cuando cai^a no irá á  la fosa común de los 
partid^’s doctrinarios.

Pero todo '’sto tenero la .securidad que es 
predicar en desierta. Rl 'íobierno h a  subido al 
podpr hafiendo brillanU-íimas promosas do li­
bertad que no ha cumplido; se encuentra corno 
Quevedo. ain auhir ni bajar ni estarse quedo, 
y no se atreve á ir á  la  democracia ni á  1» 
reaccinn; qiii>re ser m uy liberal y  m uy seve­
ro. Y como el p^i»blo no gana nada con esos 
conatos de libertad, el gobierno acabará de 
perder su  prestigio en la opinioa. y  pondrá fin 
pacífico á  su existencia tin papeli'o suavemen­
te d-’slizado en las manos del sañor presidenté 
del Consajo de ministros.

Examinada la cuestión que se discute bajo 
el punto de vista d í  la política palpitante, voy 
á examinarla ahor > bnjo el aspecto científico, 
y voy :v tratar d • demostrar que, con arreglo 
á -la doctrina democrática, ni el ministerio tie­
ne autoridad para traer este proyecto, ni la te ­
tamos nosotros para votarlo.

Hay en esta mayoría dos elementos de difí­
cil soldad ira: los progresistas con su sobera­
nía nacional, que no se diferenciaba de la  del 
Sr. Jove y  Hévia mas que en ‘200 r s . , y  loa de­
mócratas, que ya antes de la  revolución pro­
clamaban el sufragio universal. Los progresis­
tas reconocen que el sufragio universal es J a  
fuente de todo poflar legislativo; llaman sobe­
rana á  esta  Cámara, y  la conceden autoridad 
para legislar sobre los derechos individuales. 
Los demó -ratas los consideran inviolables, y 
solo admiten los poderes públicos como ampa­
ro de estos de-echos.

De esta confusion nace esa sèrie de proyeí- 
tos liberales vergonzantes que nos ha prestado 
r 1 gobierno, y  con los cuales no está eoníbrme 
la  mayoría de la mayoría; pero supongamos 
que todos están conformes en ellos; fieiBpre 
vendremos á  parar á que el poder legislativo 
no tiene autoridad para hacer una ley que en 
vez de s ’r  amparo Boa la  conculcación de los 
derecha  de 40 OOO hombres.

E l Sr. V idart condena la quinta, y  como 
su señoría no es un  hombre mndaWe de opi­
niones, yo le pregunto si cree de absoluta ne- 
eesidad llam ar á  las armas á los mozos que es­
tán sorteados. Tengo la  seguridad de que ^  
Sr. Vidart no lo cree así. (El Sr. V idart pide 
la  palabra.) Pues bien; ¿no os dice nada i'l he­
cho de que los primeros que se han levantado 
á  combatir este proyecto sean dos oficíale* de 
artillería?

Dice asi el art. 2.® del proyecto- (Leyó.) To 
espero que los se ’ ores d putados de la sP ro -  
ví .d as  Vascongadas no votarán en prd del 
proyecto, porque cr--o que haya rectitud en 
BUS conciencias y opiniones. Estoy seguro que 
mi amigo el señor m-irqoés de la  Florida tam ­
poco votará este p: oyecto. (El señor marqués 
de la  Florida pide l» palabra.) Eb diputado por 
Canarias, y  está en el mismo caso qne los de 
las Provincias Vascongadas. Aun recuerdo 
otro militar que so educó conmigo bajo las pi- 
zarr s del alcázar de Segovia, el señor Olave, 
diputado por Navarra; y como esa provincia 
está a n  torizada paia dar en dinero su contin­
gente de m Z0 8 ,  y es el Sr. Olave aotor de una 
obra titulada Bases para la orgatitaciao dA  
ej/^eito espaiíol. en que también* combate las 
quintas, tengo la seguridad de que su  señoría 
no votará este proyecto. (El Sr, Olave p.de la 
palabra.)

Voy ahora á  examinarlo bajo el punto  de 
vista militar La miel blanca y  los topacios 
que se obtienen esprimiendo las uvas de Jeros 
son cosa sabrosa; pero mezclados dan u na  be­
bida insoportable. Lo mism ' sucede eon el 
pjérc to y  con la política. E l personal de nues­
tro  ejército, hablando en general, es inmejora-
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ble, lo mismo sobre el campo de batalla que ea 
los palsQques fie K  ciencia. La deípioporcion 
que hubo en H  ¿jueri-a dn A.r ica entre !aa '  a- 
jas da oflci.tleáy ñoldadoi JemuRsti-a hnsta qué 
puQtj r.iyx el lieroisrao del ejéri;ito esp-vníit; ¡ 
raya hasta el punto dfi r[ae un biitallon en la  ' 
batalla de \V 'd -R ia  tuvo la-< cinco s?staa par­
tes de bajnsde jefeí y oticiales. recibiendo el 
gen 'ral que los ra indab i na bal zo en el vien­
tre  . La tropa d ‘mostró también que el pueblo 
trabajador de Rspañ-i sabe llegar hasta la  ci­
ma del Calvario con la cruz del sufrimiento. 
Lo mismo sucedió en Alcolea. Eq el palenque 
científico figura también m uy dignamente el 
ejército, como lo ha demostrado en elAtenao 
que hace poco mas d i  un año se inauguró en 
Madrid.

Pues bien, señores diputados; mezcl idos es­
tos buenos e'ementos militares con la ciencia 
que enseña el derecli) del pueblo, dan por re ­
sultado u:í ejército malo, y de eso tienen la 
culpa los p trfiio s  político? y  los generales que 
en ellos han milit do. ¿Noes, pues , bastante 
esto para demostraros que deba desaparecer el 
ejército permanente?

Yo, señores, tenso que hacer una declara­
ción. Puede ser que al ver á  un espitan de ar­
tillería en los bancos rfe la minoría republica­
na. haya quien crea que yo he venido aquí por 
un  empleo de eoronol, brigadier ó mariscal de 
campo para cuando triunfe la  república. Se­
pan los señores diputados que, si el partido re­
publicano me diera un ascenso, creen i que bo 
era un partido honraio, y yo me consideraría 
rebajado, si creyese que era capaz de admi­
tirlo.

Con respecto á la instrucción, el trasiego de 
jefes y oficiales de u n js  cuerpos á otros da por 
resultado q le no haya un solo soldado de in- 
faoteria que sepa tira r  regularmente a l b lan­
co, ni ano d • caballería que sepa montar á ca­
ballo. Tra'ga aquí el señor ministro de la 
Guerra un relación de l :s municionos consu­
midas en el ti o al blanco, y se verá si es ver­
dad lo que digo.

Aquí, donde hay un  presupuesto de Guerra 
tan  enorme, no tenemos ni una sola plaza de 
guerra.

Los artilleros de á  pié y  los ingenieros están 
organizados como tropas de infante ia, en vez 
de estarse ocupando de trabajos de parqu'S, 
de plazas, de puentes, de minas, de zapa; pero 
la  política cxije que haya muchos regimientos 
disponibles para hacer y deshac t  los pronun­
ciamientos. Ademas, con la quinta no puede 
haber buenos artilleros ni buenos ingenieros, 
porque para serlo necesitan mucho tiempo, y 
cuando empieza á sacarse algún partido de 
ellos se van á  sus casas, lo cual no sucedería 
si el servicio fuese voluntario y  los soldados 
vieran en él un porvenir y  una ca rera.

He procurado demostrar que , tanto bajo el 
punto da vista de la  política p ilpitante como 
bajo el punto de vista c i 'n  ífico y  m ilitar, ei 
proyecto cjue se discute debe ser rcchaz ido. 
Votad en cuntra, señori’s diputadas; y  al h a ­
cerlo, ademas de sentar un precedente honro­
sísimo para estas Cortes, demosti'ando que los 
Cuerpos legislativos son la  intelig ncia y  los 
poderes ejecutivos el brazo , pondréis un  va­
lladar á  la  rea cion, haciendo que el principio 
de autoridad personal, q’ie  es el que repres’n- 
aeuta la tiran ía , desaparezca a l empuje del 
principio de autoridad del dorecho , que es la 
consagración de la libertad.

El Sr. Vidart habló pat a  una alusión.
E l Sr. Oiave pronunció despu :s coa el m is­

mo motivo un largo discurso , hablando luego 
el minist o de la Guerra.

E l Sr. Lafñte apoyó el proyecto en nombre 
de la  comision.

Pidi<j el Sr. Navarrcte que se le reservase la 
palabra para el día inmediata, y  así lo acordJ 
el presid mte.

Contestó el Sr. Olave á  una alusión del mi­
nistro de la Guerra.

E i Sr. Córdovaanunció que reinaba comple­
ta  tranquilidad ea  la  Península y  leyó varios 
t “-IégramKS del Ferrol, en cuya costa reina un 
gran temporal. ,

La situación de las tropas y subía vados sigue 
siendo la misma.

Y se levantó la sesión.
E ran las seis y  cuarto.
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C Ó R T E S .

T erm in ad o s  e a  e l  Gongrreso lo s  l a r g u í ­
s im os debates so b re  e l p royec to  de c o a -  
te s tac io n  a l  d iscurso  d e  la  co ro a a , em p e ­
z a ro n  a y e r  en  la  a l ta  C á m a ra . L a  ac tu a l 
le g is la tu ra  se d is t in g u e  p o r  la  ac tiv id ad  
h a s ta  a h o ra  d esp leg a d a  e n  ella, ta n to  por 
lo s  m in is te ria le s , com o p o r los oposicio­

n is ta s ,  y  si en  la  d iscusión de lo s  p royec ­
to s  de le y  p resen tad o s  se s ig u e  e l m ism o 
s is tem a , se rá  s in  d uda  u n a  de la s  que h a ­
y a n  p ro d u c id o  m a s  resu ltados.

E n  e l  Senado em pezaron  lo s  debates 
lo s  repub licanos. E l Sr. C ala  pronunció  
u n  d iscurso  de oposic ioa  v ig o ro sa  á  las 
in s t itu c io n es  No com p ren d ía  e l o ra d o r  
l a  neces idad  d e  d iácu rso  d e  l a  c o ro n a , ni 

d e  su  co n tes tac ió n , com o n o  com prende  

l a  neces idad  de la  m o n a rq u ía , q ue  califi­

có de «un en te  que no tiene  coadio ion  a l ­
g u n a  h u m a n a  e í  en  sus facu ltad es  n i eti 

sus a trib u to s .»  P o r  fo rtu n a , au n q u e  no 
s irv ie ra  p a r a  o tr a  cosa  que p a r a  d a r  e s ta ­

b il id ad  á  los a l to s  poderes  del E stado , 
l le v a r ía  u iia  in m en sa  v e n ta ja  á  lo s  p ode ­
res  electivos que ta n ta s  am bicio  es d e s ­

p ie r ta n  en  to d a s  p a r te s , y  m a s  b a b r ia u  
de desp erta r  en  nu es tro  pa ís , d onde  h a y  
ta n to s  que se c reen  con derecho  ind ispu ­
ta b le  á  se r s iem pre  lo s  p rim ero s .

D ijo  que e l d ic tám en  puesto  á  d iscu ­
s ión  p ec a b a  d e  om iso  en  c iertos  puntos 
im p o rta n te s , lo  cua l pud ie ra  s ign ificar 
u n a  c e n su ra . E a  se g u id a  t r a tó  de p ro b a r  
que l a  rev o lu c ió n  sign ifica d em o crac ia , y  
com o  es ta  es in co m p atib le  con  l a  m o ­

n a rq u ía , re su lta  que la  a c tu a l s ituac ión  

n o  es le g ít im a m e o te  revo lu c io n a ria . H a -

b ló  d é lo s  p a r tid o s  an tes  de la  revolución , 

ca lif icando  al m oderado  de escesivam en- 
te  reacc ionario , y  a i p ro g re s is ta  d e  in c a ­

paz de hacerse  p a r tid o  de g o b ie rn o , p o r  

lo  cu a l se form ó el d em o crá tico , q u e  con ­

s ideran .lose  m a y  ale jado  de l p o d er, se 
e n c e rró  e n  u n a  especie d e  m is tic ism o , 

d an d o  p o c a  im p o rta n c ia  á  la  fo rm a , e s -  
p licándose a s í  que m uch o s  d em ó cra ta s  

se an  h o y  m onárqu icos. E s to  es u n a  espe­

cie de filosofía con  piés forzados; c a d a  

o ra d o r  h ace  lo  m ism o, se g ú n  sus p a r ticu ­

la re s  ideas, y  a s i  v a  e l m a n d o . L a  in te r ­

venc ión  de la  un ión  lib e ra l h izo , seg iin  el 
o ra d o r  fed e ra l, que l a  rev o lu c ió n  tom ase  

desde lu eg o  m a lo s  ru m b o s . Se lam en tó , 

pues, (le que desde la  p r im e ra  h o r a  se 
co m p rim ie ra  e l p en sam ien to  d e  l a  rev o ­

luc ión . Y sin e m b a rg o ,  to d o  e l m undo 
sa b e  que desde l a  p r im e ra  h o ra  se convo ­
ca ro n  C órtes C ons titu y en te s , l a s  cuales 

p u d ie ro n  d iscu tir  h a s ta  l a  fo rm a  de g o ­

b ierno .
Desde e l  m o m en to  e n  que se co n s titu y ó  

el g o b ie rn o  p ro v is io n a l,  d ec ía  e l o rad o r , 
que se es tab lec ió  de so rp resa  l a  m o n a r ­

q u ía . E s e s ta  m a n e ra  de ju z g a r  u n a  cos­
tu m b re  en  los p a r tid o s  de oposicioQ; de 

n a d a  s irv e  e l su frag io , d e  n a d a  s irv e n  la s  
d ife ren tes  m an ifestaciones de la  op in ion  

p ú b lica  p a r a  d ichos partidos; lo  que q u ie ­
re  e l g o b ie rn o  aquello  se h ac e . E s te  f a ta ­
lism o no  p roduce  o tr a  cosa  que la  qu ie tud  

desesperan te  ó  l a  a g i ta c ió n  s ia  ca u sa  , la  
rebe lión  ó la  a p a t ía ,  y ,  en  re sú m e n  , la  

fa l ta  de fé.
A  pesar de todo , c re ía  el Sr. C ala  que la  

fuerza  de la s  ideas es t a l  en  nues tro  pue­
b lo, q ue  la  rep ú b lica  se es tab lec ió  d e  h e ­

cho , com o lo  p rueba  e l g o b ie rn o  p ro v i­
siona l. R ecuérdese q ue  este  g o b ie rn o  tuvo  
que re p r im ir  v a ria s  in 'íu rrecciones r e p u ­

b lican a s , y  lo  que e l  o ra d o r  qu ería  decir 
con la s  an te r io re s  frases  q u eda  p o r c o m ­
ple to  desv irtuado . D esacertado  estuvo , 

com o pocos, e l Sr. C a la  a l  ap lica r  hech o s  
h is tó rico s  à  s u  preocupación. P o r  q u ere r 

t r a e r  u n  príncipe p ru s ia n o  á  E sp a ñ a ,  se 
produjo  la  espan tosa  g u e r r a  f ra n c o -a le ­
m a n a . Aquel p rinc ipe  renunc ió  la  h o n ra  
que qu ería  d ispensárse le  a n te s  de l a  d e ­
c la ra c ió n  de g u e r r a , y  p o r  consig iüen te , 

q u ita d a  l a  c a u sa , debió  ce sa r  e l efecto. 
La c a u sa  de esa  g u e r r a  d e sa s tro sa  es 
a lg o  a n te r io r  y  m a s  im p o rta n te  q u e  el 

suceso a l cua l se  re fe r ía  e l  S r .  Cala.
P ero , en  fin , a ñ a d ía , e l edificio m o n á r ­

quico se co ronó ; se realizó  la  g r a n  uto¡>ia. 
L a m o n a rq u ía ,  e s ,  decia  el S r. C ala, r e ­
acc io n a r ia  p o r su n a tu ra le z a , y  s i a h o ra  
d esm ien te  su n a tu ra le za , eso débese h  u na  
m u ltitu d  de c ircu n stan c ia s  , com o el a n ­

te r io r  m in is te r io ,  su conduc a  y  dem as.
S eg an  e l o rado r, no cab la la  concilia ­

ción e n t re  lo s  p rincipios m onárq u ico s  
lo s  dem o crá tico s . E l a c tu a l  g o b ie rn o  se 
com pone de l p ro g re s is ta  y  e i c ím brio , 
que h ace  a lg ú n  tiem po  es tá  com o poseí­

do de u n a  in q u ie tu d  so m b r ía  , ó porque 
conoce que se equivocó en  u n a  m a la  h o ­
r a  ó porque conserva  e l se n tim ien to  de la  
lib e r ta d  y  lo  co n s id era  com o un  p e lig ro . 
H asta  a h o ra  , no  h a y  g ra n d e s  m otivos 
p a ra  h a c e r  u n a  a f irm a c ió n  ab so lu ta  en 
ese s e n iid o ;  pero  la s  co n v en iencias  de 

p a rtid o  e x ig e n  q u e  se h a g a  y  ¿por qué 

vac ila r?
P o r ú lt im o , d e c ia , que é l h a b ía  ap ren ­

dido de lo s  d em ó cra ta s  , que los derechos 
individuales so n  incond ic iona les , an te r io ­
res  y  superio res  á  to d a  ley , y  en  ia  Cons­
ti tu c ió n  e s tá n  cond icionados, p o r  lo' cual, 

es im posib le  l a  d em o crac ia  con  l a  m o n a r  
q u ia ,  q u o d e r a t dem onstrandum . P ueden  
suspenderse la s  g a r a n t ía s  y  p o r  consi­
g u ien te , pueden q u ed a r a n u la d o s  en  c ie r ­
to tiem p o  esos preciosos derech o s . ¿Pero  
n e g a r á  e l S r. C ala que h<iy m o m e n to s  de 
a n g u s tia  en qu e  la s  consp iraciones y  la s  
rebe liones se en señ o rean  de u n  pa ís , y  la  
g u e r r a  se d e c la ra  y  la  g u e r r a  im pone á  
lo s  gob ie rn o s  e l im presc in d ib le  d eb e r  de 
defenderse? No h a y  n in g ú n  pueb lo  , n in ­
g u n a  co n stituc ión  repub licana  ó  m o n á r ­

qu ica  e n  que no  esten  p rev is tos  esos casos 
y  si no  lo  e s tu v ie ra n , es se g u ro  que los 
h o m b res  que fo rm a ra n  e l g o b ie rno  n i 
te n d r ía n  m uclia  afición a l  p o d er , n i  m a  
cho  ca riñ o  a l  ó rd e n  púolico .

Si a lg u n a  vez el p a rtid o  rep u b lica n o  
l le g a r a  à  se r  p o d e r , podem os a s e g u r a r  

que n o  h a b r ía  ta n to  respeto  á  lo s  d e re ­
chos ind iv iduales, com o lo s  h a y  d u ra n te  
este  m in isté rio  rad ica l, que e l  se n ad o r r e ­
pub licano  ca lificaba de rea cc io n a r io . Y 
acaso  h a b r ía m o s  en tonces de c o n fe sa r  
que  cu m p lía  con su  deber, defend iéndose , 
porque en to n ce s  rep rese n ta ría  e l  ó rd en , 

ta n  necesario p a ra  la  v id a  d e  lo s  pueblos. 
Lo  m ism o pucüéram os dec ir de l veto  : en 

todos los pueb los le  h a y ,  y  g e n e ra lm e n te  
e n  la s  rep ú b licas  federales, m a s  abso lu to  

que e n  n u e s tra  m onarq u ía . E sto s  so n  h e ­

chos q u e  nad ie  ig n o ra .
Kn defensa  de l d ic tám en  se le v a n tó  el 

S r .  M orales Diaz, á  qu ien  no  costó , en 
verdad , g r a n  t ra b a jo  re fu ta r  lo s  a r g u ­
m en tos del p reo p in an te . C om o hem os 
condeusado  an tes  g r a n  p a r te  de la s  o b ­
se rvac iones que lii2 0  aque l se ñ o r se n ad o r, 
no  la s  rep e tirem o s a h o ra .  Así te rm in ó  la

im p o rta n te  d iscusión d e  a y e r ,  le v a n ta d a  

y  d ig n a , com o es d e  r ig o r  que lo  sea  en  

In a l ta  C ám ara .
En el C ongreso  em pezó la  dLscasíPn de l 

p royec to  llam an d o  á  1-is a rm a s  4:>.(K)0 
h o m b res . Los repub licanos, repre.-ien ti- 

dos p o r  e t  S r. N avarret--, le  im pu ,-'naroii.

D uro estuvo este seño r d ipu tado  c o n  e l 

g o b ie rn o , á  quien acusaba d e  in g r a t i tu d  

é  inconsecuencia . S in  e m b a rg o , si consi­

d e ra ra  el estado de l país, n o esp u es to  so la ­
m e n te  á  u n  cam bio  po lítico  m a s  ó m enos 

tra sc en d e n ta l,  qu izá  h u b ie ra  m odificado  

s u  op in ion . C re ia  que es te  p royec to  es 
el anunc io  d e  l a  división d e  la  m a y o ría . 

Auriqui lo  fuera , n a d a  tie n e  esto  que v e r  

con  la  necesidad  de la  le y  que se dis ‘u tia .  

D ecia luego , que co n  d e ja r  l a  m ilic ia  en 
las poblaciones y  co m p le ta rla  con  a r r e ­
g lo  á  la  ley  destinando  to d a s  l a s  fuerzas 

de l e jército  á  com batir  l a  in su rrecc ió n  

carli-ita, sa lv ab a  el g o b ie rn o  la  s i tu a ­
ción . No tem áis , e se lam aba , n i  á  la s  h u es ­

tes de D. Cárlos, n i  á  las de M ontpensíer, 

n i  á  la s  de D. Alfonso ó  cu a lqu ie r o tro  
asp iran te , com o e l p a r tid ')  repub licano , 
p o r  ejem plo. P o r d e s g ra c ia ,  la s  co n sp i­

rac iones em piezan  á  verse trad u c id as  én  

rebe liones, y  esto y a  es a lg o . Se ocupó e l 
o ra d o r  esten.^iaraente de l e je rc ito , rep i­

tiendo oonsideracioneí que y a  se h a n  d i­

cho m u ch as  veces en e lC ^ u g re so .
E l  S r. V id a r t  contestó  c o n  bu en as  y  

conv incen tes  razones. E l S r. N a v a r re t í ,  

decia, qu iere  el e jé rc ito  v o lun tario ; m u ­
chos federales quieren  forzoso e l a r m a ­

m e n to  de l pueblo; aquel se ñ o r d iputado, 
dec ia  que P riisia  h a b ía  v e n c id j  á  F ra n c ia  
p o r la  superiori la d  de l ejérc ito , y  sab ido  

es que este  es forzoso. De es tas c o n tra d ic ­
ciones, no  h a c e n  caso lo s  repub licanos, 
li l  se ñ o r  m in is tro  de la  G u e rra  en carec ió  

la  neces idad  de q ue  se a p ro b a ra  e l p ro ­
yec to  com o m ed ida  de p recauc ión . E l  se ­

ñ o r  Laffite hizo lo  m ism o e n  u n  b reve  

discurso.

LOS PROYECTOS D E LEY.

XIV.

E n tre  los d iferen tes p royec tos d e  ley  

som etidos á  la  d e liberac ión  d e  la s  a c tu a ­

le s  C órtes, n in g u n o  m as  im p o rta n te , n in ­
g u n o  m as g ra v e  que e l  que tie n d e  á  fija r 
defin itivam en te  la s  relaciones económ icas 

que d eben  ex is tir  en tre  e l c lero  y  e l  e s ta ­
do . P ro m u lg a d a  la  lib e r ta d  d e  cultos; pe­
ro  p ro teg id a  la  re lig ió n  cató lica; necesa­
rio  e ra  d e te rm in a r  de u n a  vt*z lo s  lím ites 
rlis d icha  p ro tección , e x a g e ra d a  e n  a l g u ­
n a s  épocas p o r la  h ip o c re s ía  d e  c iertos 
gob ie rnos, y  am e n a z a d a  en  otra.s p o r los 

partidos que c re e r ían  f a l ta r  á  sus teo rías  
liberales sino  h ic ie ra n  g a l a  d e  u n a  a b s u r ­

d a  y  r id icu la  im piedad. Asi lo  h a  c o m ­
p rend ido  e l ac tu a l g o b ie rn o  a l  rep roducir  

su proyecto  de 2 d e  O ctub re  d e  1871, que 
no  pudo se r  en tonces d iscu tido  p o r  causas 
que no es de l caso reco rdar.

E l  g o b ie rno  rad ic a l n o  f in g e  u n a  h ip ó ­

c r i ta  p ro tección  a l  clero: co m p ren d e  y  
p ro c la m a  que a u n  hac iendo  abstracc ión  

co m p le ta  de l o r ig en  divino d e  su  in s t i tu ­
ción, e l c lero  tiene so b rados tí tu lo s  de le ­

g itim id ad , co n sag rados p o r e l sen tim ien ­
to re lig ioso  del pueb lo  españ o l. P e ro  el 

clero , com o todas la s  instituc iones soc ia ­
le s , DO puede escep tuarse d e  l a  m a rc h a  
g e n e ra l  de la  sociedad; a n te s  p o r  e l con­
tra r ío  debe, p o r su  m ism a im p o rta n c ia , 
c o n tr ib u ir  a l  a rm ón ico  co n jun to  social. 

Así se com prenden  la s  a lte ra c io n e s  que 
h a  sufrido en la  m a rc h a  de los tiem pos, 
y  a s í  se ju stif ican  la s  que pueda y  deba 

su fr ir  en  lo sucesivo.
E l clero , que ta n ta  y  t a n  ju s ta  im p o r ­

ta n c ia  tien e  en l a  españ o la  h is to ria ,  llegó  
u n  tiem p o  á  ro m p er  e l equilib rio  econó ­
m ico p o r absorver la  m a y o r  p a r te  de la  
riqueza. D estru ido m a s  ta rd e  su  m onopo- 
Uo, tuvo  que lim ita rse  á  d is f ru ta r  u na  
p a r te  de l presupuesto g en e ra l: d ec re tad a  

l a  espropiacion de la  Ig les ia , e! E stado  
tu v o  q ue  f ija r  l a  do tacion  d e l clero  p a ra  
que este  pud iera  cum plir  sus d ebe res  e s ­
p iritua les , y  e l C oncordato  de 1851, el 

conven io  ad ic io n a l de 1859 y  la  C onstitu ­
c ión  que h o y  nos r ig e  sa n c io n a n  lo s  d e ­

b e re s  y  d e rechos q u e  rec íp ro c am en te  tie ­
n e n  la  Ig les ia  y  e lE  stado . P o r  d esg ra c ia , 
y  á  p e s a r  de p rescripciones ta n  te rm in a n ­

te s ,  la  Ig le s ia  carece de la  independencia , 
m ejo r  d icho , de l a  se g u rid a d  n ec esa ria  
p a r a  el cum plim ien to  d e  sus s a g ra d a s  
ob ligac iones; e l gob ie rn o , q ue  as í lo  r e ­
conoce, desea rem ed ia r es te  dañ o , y  á  ta l  
ob je to  tien d e  el p royecto  de le y  p re se n ta ­

do á  la s  Córtes p o r  e l S r. M ontero  Rios.
L a te n d en c ia  es lau d ab le  y  ju s ta :  la  

Ig le s ia  necesita  indem n iza rse  d e  lo s  b ie ­
nes  q ue  en  d iferentes épocas le h a n  sido 

esprop íados y  e l g o b ie rn o  sa tisface  u na  
deuda y  re p a ra  u n  olv ido a l  f ija r  la  d o ta ­
cion d e l clero.

P ero  i, neces ita  és te  h o y  los g ra n d e s  
caudales  d e  o tro s  tiem pos? ¿C onserva  
acaso  la  p reponderancia  p o lític a  y  a d m i­

n is t ra t iv a  que le  c a rac te r iz ó  e n  p asadas 
épocas? N o , c ie r ta m en te : su m isión  hoy  

es p u ram e n te  re lig io sa , y  m enores , p o r  lo

ta n to ,  sus a tenc iones. El Estado  lle n a  h o y  

l a  m a y o r  p a r te  d e  la s  o b lig ac io n es  q ue  
an te s  pesaron  sobr-^ la  lgl-">ia. D >s le que 
e l sace rdo te  a b a n d o n a  su m isión  p ilítica  
vuelve á  re v e s tir  la  mo ie s tia  qu-í det-^r- 

m in :iru n  lo s  Concilios. Y si q u e n a  u u a  
prueba pa lpab le  de que solo  d eb e  a te n ­

derse  p o r  e l Estado á  la s  n eces idades del 

clero  y  n u n c a  á  su o s te n ta c ió n , hac iendo  

eq u iv a le n te  la  su bvención  que le  concede 

a l v a lo r  de los b ienes  de q ue  fué espropia- 
do , b a s ta rá  re c o rd a r  que e l * 'oncordato  d e  
1851 es tab lec ió  como, p rin c ip io  l a  s a t is ­
facc ió n  de la s  necesidades de l c l e r o ,  no 

consid e ran d o  e l p a g o  de ta n  s a g ra d a  o b li­

g a c ió n  com o u n  r e in te g ro  de sus a n t i ­

g u o s  l)íene.s. L a s itu ac ió n  d í l  E ra r io  p ú ­
blico h a c ia  necHsurio, p o r  o t r a  p a r te ,  q ue  
lo s  com ¡irom 'sos adquiriitos p o r e l  E stad o  

■ fuesen  de posible cum plim ien to  y  no  si­

g u ie ra n  f ig u ra n d o  en  ta n  n o to r ia  d esp ro ­
p o rc ió n  com o a r ro ja  l a  su m a de 43 m illo ­

nes  de p e se ta s , c o m p a ra d a  con  l a  to ta l 
de l p resupuesto  de g as to s . L as tim a d as  

p o r la  forzo-ia ley  de l a  neces id ad  to d a s  
la s  in s t itu c io n es  sociales, e l  c lero  no  po ­
d ía  su s tra e rse  á  la  m is m a , y  el m in is te ­

r io  h a  re b a ja d o  su a s ig n a c ió n  á  31 m illo ­

nes d e  p ese ta s .
N o tab le  es e l e.studio c r it ico  con  que el 

m in is tro  de l ra m o  ju stifica  la  reducción  

y  m erece  se r  co n o c id o  y  estud iado ; pero 
no so tro s  qu e  en  la  a g i ta c ió n  de l a  v id a  

p o lític a  no s  vem o s im posib ilitadoá d e  p e ­

n e t r a r  á  fondo  en  c ie r ta s  cuestiones, y  
es tam o s  e n  el oaso d e  co n s id e ra r  lo s  

a su n to s  m a s  im p o rta n te s  b a jo  u n  ptm to 
de v is ta  em in e n te m e n te  p rá c tic o , n o s  t e ­

n em o s  qu5 l im ita r  á  e.-^poner q - e  c reem os 
ju s t a  la  redu cc ió n  que es tab lece  en los 

h ab e res  de l c le ro  ca te d ra l y  l a  com pleta  

supresión  de l clero  co leg ia l,  aunque h a y a  
neces id ad  d e  a te n d e r  á  la  c ò n g ru a  sus­

te n ta c ió n  de lo s  sa ce rd o te s  que a c tu a l ­

m e n te  poseen  b en e f ic io s . U n a  so la  ex­
cepción e s ta b le c e  e l g o b ie rn o  en  este 

p u n to ; la  con serv ac ió n  d e  la  C o leg ia ta  de 
C o v a g o n d a , a ten d ie n d o  á  la s  g lo r io sa s  

m e m o ria s  que co n tien e . L a esce p c ío n q u e  

en c ie rra  es tá  ju s t if ic a d a ;  pero creem os 

que h u b ie ra  pod ido  in tro d u c irs e  a lg u n a  
re fo rm a  en  e l serv ic io  d e  d ic h a  c o le g ia ta , 

que a m in o ra se  la  su m a  37.200 pesetas 
c o n s a g ra d a  á  la  m ism a.

Respecto  a l  c lero  p a rro q u ia l ,  e l p ro y e c ­

to  de le y  que e x a m in a m o s  n o  in tro d u c e  
a l te ra c ió n  en  la s  do tac iones: ta m b ié n  se 

re sp e ta n  en  el m ism o las p a r t id a s  con ­
s ig n a d a s  á  co nven tos d e  m o n jas  que se 
c o n s a g ra n  á  a lg ú n  ra m o  de la  v id a  a c t i -  

á  pensiones a l im e n tic ia s  d e  e so la u s -

ses de la s  inscripciones in tra s fe rib le s  es- 
pe lidas  a  f.ivor d e  la  ig le s ia  c a te d ra l,  y  
q ue  !ijs m utiicip ios ab o n e n  ios in tereses  
con  que h a  d e  at«nder.?e a l  p a g o  did culto  

y  clero p a r r o ju i a ly  de lo s  m onaste rio s  
subsisten tes.

Las d im ensiones que v a  te n ie n d o  este  
a r t íc u lo  nos o b lig a n  á  dt^jar p a ra  m a ñ a ­
n a  e l ex a m e n  de e s ta  re fo rm a, que es tá  

destinaría , ó m ucho no s  equivocam os, á  
com plicar b a s ta n te  l a  ad m in is tra c ió n  

p ro v in c ia l y  m unicipa l.

va,
t r a d o s ,  á  re lig io sas  p ro fesas con a n te r io ­
r id a d  á  1837, y  á  la s  c a n to ra s  y  o r g a n is ­

ta s  do los co n v en to s  suprim idos eii 1868 

No n e g a re m o s  l a  ju s t ic ia  d e  este  respeto  
á  d e rechos adquiridos; pero  sí l l a m a re ­

m o s la  a tenc ión  de l g o b ie rn o  re.specto á 
la  co n v én ien c ia  de q ue  se verificase u na  

escrupu losa  rev is ió n  en  la s  pensiones de 
e sc la u -tra d o s , pues los. a fic ionados á  la  

e s ta d ís t ic a  no pued;'n  m en o s  de e s t r a ñ a r  
que n o  d ism in u y a  n u n ca  la  su m a  co n sa ­

g r a d a  á  e s ta  a ten c ió n ; com o  si el t í  ulo 

de esc lau s trad o  lo fu e ra  p a r a  la  in m o r ta ­
l id a d .

D em o s tra d a  p o r e l g o b ie rn o  la  necesi­
d a d  de c o n se rv a r  la s  a ten c io n es  re l ig io ­
sas que quedan  e s p u e s ta s , se  ded ica  á  
ju s t if ic a r  la  fo rm a  de su  p a g o ; y  e.ste es 
in d u d ab lem en te  e l pun to  g a s  im p o rta n te  

del nuevo p ro y ec to . De dos ciases son d i ­

ch a s  atenciooeá, t r a n s i to r ia s  y  p e rm a ­
nen tes; d e  la s  p r itn e ra s  se  e n c a rg a  esclu ­
s iv a m e n te  e l g o b ie rn o .

E n  cuan to  á  la s  se g u n d a s ,  a lg u n a s  r e ­

p re se n ta n  servic ios que in te re sa n  á  to d a  
la  Ig le s ia  , com o la s  fáb ricas  de S an  P e ­
d ro  y  S an  Ju a n  de L e tra n , la  do tacion  del 

N im cio d e  S i  Santi<lad, e l T r ib u n a l d e  la 
R o ta  y  la  g lo r io sa  é h is tó rica  C o leg ia ta  
d e  C o v a d o n g a  , y  de e llas  se e n c a rg a  
e l p resupuesto  del E s ta d o , sa tis fac ién -  
dosecon la s  ren tas  d e  la  concesion a p o s ­
tó lica  d e  la  bula de la  S a n ta  C ruzada. 
E l g o b ie rn o  p ropone q u e  se  e u t r .g u e -  
á  la  Ig les ia  e l im p o rte  d e  su  p re su ­
puesto  defiiiitivo en  r e n ta  consolidada, 

á  cuyo  efecto  se p ro ce d e rá  desde luego  á  
e fec tua r  1a c o rre sp o a d ie n te  em isión  , h a ­
ciéndose es ta  e n  lá m in a s  in tra n sfe rib le s  

á  favo r d e  c a d a  uno  d e  lo s  c a r g o s ,  p ie ­
za s  ó co rpo rac iones ec lesiásticas rec o n o ­
cidas p o r e l C jn c o r d a to  y  cu y a  sup resión  
no  se h a y a  especificado. Con e l ob je to  de 
que ex is ta  c jn fo rm id a d  e n  lo s  t í tu lo s  de 
la  n u ev a  deuda ec le s iástica  se  c a n ce la rá n  

las in sc ripc iones d e  la  a n t ig u a , p o r  cuyo 
m edio  p o d rá  ta m b ié n  efec tua rse  la  nueva 
re p a rf ic io u , a ten d ie n d o  á  la s  necesidades 
d e  cad a  u n a  de la s  d iócesis. L a can tid ad  
que h a  d e  e n t r e g a r  el E stado  re p re se n ta ­

r á  no  solo  el v a lo r  de los b ienes  ec lesiás ­
tico s  y a  vendidos, sino  e l de los q ue  fa lta  
vender.

E l m in is te rio  reconoce  q ue  la  n ac ió n  
tiene e l d eb e r  d e  sa tis face r  lo s  réd ito s  ó 
in te rese s  de la  Deuda; pero  com o e l E s­

ta d o  puede e n c o m e n d a r  á  la s  d ip u tac io ­
n es  y  ay u n tam ien to s  e l p a g o  de u n a  d e u ­
d a  reconocida , se  p ro p o n e  en  e l p royec to  
que la s  p ro v in c ias  s a t is fa g a n  los in te re -

«E l D iario  Español»  pub lica  a y e r  un  

a r tíc u lo  d ir ig id o  «a l p a r tid o  d e  O 'D on­

nell,»  el cual puede co n s id e ra rse  com o la  

ú lt im a  p a la b ra  c o n tra  los lib e ra le s  qne 
han  v is to  en  c ie r to s  reacc io n ario s  pro ­

pósitos de fo rm a r  u n  v e rd a d e ro  partido  
conserv ad o r co n s titu c io n a l.

T ien e  e l c o le g a  esp eran zas  de que los 

m ism os que h o y  le  ’e s c o m u lg a n  le  d a rá n  
la s  g ra c ia s  a lg ú n  d ía ; y  se e.splica la  v a ­
c ilac ión  d e  e s ta  m a n e ra ;  «L a m a y o ría , 
d ice, de la s  resp e tab les  perso n a lid ad es  
del p a rtid o  co n serv ad o r en  quienes se m a ­
n ifiesta  p a lp ab le  re s is ten c ia  á  dec la ra rse  

d iv o rc iad a  d e  l a  a c tu a l  m o n a rq u ía , se 
oom pone d e  h o m b re s  po líticos que no  h a n  

f ig u rad o  e n  la  union lib e ra l, d e  hom bres 
po líticos perten ec ien tes  á  la  p a r te  de l an ­

t ig u o  b e n e m é rito  p a r t id o  p ro g re s is ta .  que 

h a  co n trib u id o  p a tr ió tic a  y  honrosam en- 
á  l a  fo rm ac io n  de l p a r tid o  conservador.»

L a  a c ti tu d  de e s ta  fracc ión  de l partido  

se la  e sp lic a e l  co lega ; pero  la  de l un io ­

n is ta ,  debe, en  su opin ion , se r m a s  deter­
m in ad a , m as  fra n c a , porque n u n ca  h a  te ­

n ido  un  in te ré s  d irec to  y  suprem o en el 

éx ito  de l a  d in a s tía ,  y  no  tie n e  siquiera 

derecho  n i a l  re m o rd im ie n to  a n te  cual­

qu ier fracaso .
So esp lican  lo s  conservadores  ; pero 

h a s ta  a h o r a  n a ü a  m as  q u e e n  los perió­

d icos. D icen que se  es tá  redac tando  un  
m an ifies to , y  que se c e le b ra rá  u n a  reunion 

g e n e r a l  del p a rtid o .
Lo \inico que h a s ta  a h o ra  se sa b e  de 

positivo e n  este  asun to , es que no  se en ­

tienden .

Los ca rlis tas , que se g ú n  p arece  se a g i ­

ta n  en  la s  P ro v in c ia s  V a-icongadas y  
N av a rra , e sp e ran  u n  m o m e n to  oportuno 

p a r a  fo rm a r  a lg u n a s  p a r t id a s  en  o tras  

p rov incias.
L a p rensa  ab so lu tis ta  esc ita  á  lo s  re p u ­

b l ic a n o s  y  s í c ierto  que los a lfo n sin o s  
no  se descu id an , tíspaña  e s tá  o freciendo  
a l m undo u n  espec tácu lo  v e rd a d e ra m e n te  

lastim oso .
Es ¡)reciso que e l g o b ie rn o  v e n z a  la s  

insurrecciones, y  que todos los a m ig o s  
de l ó rd en  p re s te a  s u  concurso  p a r a  que 

este  no  sea u n a  q u im érica  esperanza.

Sa in sis te  en  a s e g u r a r — »La E poca»  a l  
m enos lo  h a c e ,—que el m o v im ien to  de l 

F erro l e s ta b a  re lac ionado  co n  lo s  t r a b a ­
jo s  revo luc ionario s  de P o r tu g a l ,  d o n d e , 

de u n  m o 'n en to  á  o tro , se  esperan  g r a v í ­
sim os acon tecim ien tos, ta n to  m a s  d e  d e ­

p lo ra r ,  c u a n to  q ue  no  e r a n  u n  secre to  los 
m óviles que les im p u lsab a n . E l g o b ie rn o  

p o r tu g u és  e s ta b a  resu e lto  á  defenderse  y  

á  defender a l  r e y  e n é rg ic a m e n te .

Con d o lo r no s  vem o s p rec isados á  con ­
s ig n a r  la  penosa im p resión  que h a  p ro ­
ducido en el p ú b lico  e l conocim ien to  de 
la  escena  o cu rr id a  a n te a n o c h e  en  el Con­
g reso  e n tre  e l p res id en te  de la  C ám ara  
p o pu la r y  e l d ipu tado  S r. O lavarrie ta .

E l p rim ero  do lo s  m ism os , r e b a ja n d o  
l a  d ig n id a d  d e  lo s  re p re se n ta n te s  de l 

p a ís , c u a a to  m a s  a s e g u ra b a  d efe n d erla , 
som etió  a l  s e g u n d o  á  u n  in te r ro g a to r io  

im propio de am b o s  y  se c o n v ir t ió ,  m as 
que en  p res id en te  de u n a  C á m a ra  lib re , 

e n  d ic tado r d e  u n a  t ím id a  m uchedum bre . 
E l S r. E ívero , deseoso s in  duda d e  ca lm a r  
la  irr i tac ió n  de a lg u n o s  ind iv iduos d e  la 
m in o ría , no  tu v o  p re se n te s  la s  p re ro g a tí -  
v as  de l d ipu tado  , y  com o d ice  m uy  b ien  
n u es tro  co lega  «La T e r tu lia ,»  le  dírig-ió 
apóstrofes que p a s a b a n  de duros y  r a y a ­

b a n  en  ofensivos.
Creem os q ue  la  m a y o r ía  d e  l a  C ám ara , 

c e g a d a  u n  m o m e n to ,  c o m p re n d e rá  to d a  

l a  h a p o r ta n c ia  de la  escena  d e  a n te a n o ­
che y  sa b rá  v o lv e r  p o r  sus fueros.

E n  e l in te r ro g a to r io  d e n ig ra n te  á  que 

e l  S r. R ivero  som etió  a l  d ipu tado-Sr. 01a- 

v a r r ie ta ,  p reg u n tó  e n tre  o tr a s  cosas:
— ¿Deja su se ñ o ría  á  sa lv o  lo s  d ignos  

f in e s  del S r. S a lm erón  x  
e l S r .  S a lm erón  ^ iensan9

A hora  bien, los fines de l S r. S a l m e r ó n  

en  la  cuestión  u l t r a m a r in a ,  consignados 

e s tá n  en su d iscurso . ¿P iensa  e lS r .  R ivero 
com o el S r. S alm erón  e n  la  cuestión  m e n ­

cionada?

D en tro  de l cam po  rep u b lica n o  federa l 
a c a b a  de m an ifes ta rse  u n a  n u ev a  escisión 
con m otivo  de las p a la b ra s  p ronunciadas 
e n  e l  C ongreso  p o r  e l S r. P i  y  M arga ll, 

a c e rc a  de l a  in su rre c c ió n  de l F erro l.
«No creá is , d ec ia  e l je fe  suprem o del
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p artid o , q ue  v a y a  á  defender e l m o v l-  

m i^ iito  d e l F e r ro l ;  ese m ovim iento  nos 

h a  so rp rend ido , tn u to  á  noáoíroa com o à  

voso tros; y  ta n to  es as í, que c re im os en  

u n  p rin c ip io  f]ue e ra  a ltbnsino , y  a u a  

h o y  desconocem os e l oríg-en, c 'iràc te r  y  

te u d en c ia s  d e  ese m ovim iento . No lo 

acep tam os, n o  es tam os con ellos, p o rq u e  

c reem os qne m ien tra s  es tén  a seg u rad a s  

la s  l ib e rtad e s  indiv iduales y  podam os m a- 
BÍfestar y  defender l ib re m e n te  n u e s tra s  

ideas, la s  in su rrecc iones d e ja n  d e  se r  un  
hecho , y  p a sa n  à  te n e r  e l c a r á c te r  de 

v e rd a d ero  d e lito  N o p o r  es to  te n g o  u n a  
so la  p a la b ra  d e  a m a r g u ra  p a r a  esos hijos 

del pueblo que h a n  puesto en  p e lig ro  su 
lib e r ta d , su v id a , l a  su e rte  de sus fa m i­

lias  y  l a  h o n ra  do n u e s tra  b a n d e ra .»
Los d em as individuo^ de l D irec tu rio , no  

queriéndose h a c e r  so lidarlos de la s  d ec la ­
rac iones del S r. P í,  n i d e  la  c o n d u c ta  de 
loa sub levados fe rro lanos, d iscu lpan  no 

o b s ta n te  h  es tos , y  c re en  que qo  m e rc ce a  

se r  ca lificados d e  d e lin cu e n te s , com o  lo  

h a n  s ido  p o r  e l  S r .  P i  y  M a rg a ll .  Con este  
m otivo  p a re ce  qua se v e r if ic a rá  u n a  n u ­
m e ro sa  re u n io n  d e  los p ro h o m b re s  dñl 
p a r tid o , en  l a  im p o sib ilid ad  d e  co n v o car 
l a  A sam b lea  fed e ra l co n  l a  p ro n t im d  que 
fu e ra  de desea r, p a r a  f ija r  l a  lín ea  de 

co n d u c ta  q ue  rlebe se g u ir  e l partido  repu ­

b l i c a n o  federal.

Clonarlos v a c ila n te s  tien en  e l  d e b e r  de 

p r o te s ta r  con tra , la s  suposiciones á  q ue  

se p re s 'a  e l  c a n to  de la  g irenn  d e  l a  p re n ­

sa  , s i no  u re S ire n  d ’ : i r s 2 s í i i c i r  p o r  él 
y  p e rd e rse  en  lo s  escollos d e  la  r e s ta a r a -  

oion.

U n periód ico  repub licano  in t ra n s ig e n ­

te  rec u e rd a  que a y e r  h izo  tre s  años q ue  
los federa les  v a ieac ianos a r ro l la ro n  su 

b a n d e ra  h a s ta  m ejo r  o c a s io n , y  con  

este  m o tivo  S2  esfu-^rza p o r  d em o stra r  
que la  esperada ocasion  h a  I b g a d o ,  in d i ­

cá n d o la  e l l3 v a n tam ien to  de l F erro l.
C ream os que la s  p red icaciones dem a­

g ó g ic a s  no lo g ra rá n  e l  m e n o r  resu ltado , 
y  q ue  la  p rudenc ia  d e  todos e v i ta rá  m a y o  - 

r e s  m ales á  la  p a tr ia .

Leem os en  n u es tro  c o le g a  «E l T iem po» 

de  anoche;
«OitadtM por e\ Sr P í y Mirgall, se reun 'e- 

on esta tarde en r1 saloa de presupiiestcalo 3 

señores Sarní, Gil Berges, Moreao Rodríguez 
conde de Toreno. Soriaao Plasent, Rivera, Fer­
nandez de las C nevis y  Fiol, e;in el objeto de 
indicarles que, pensando el partido republica­
no reprolucir la apim eion qae ea  la  ú ltim a 
legislatura prnsentó contra e! ministerio Sa- 

des'’aba contir con los que entonces se 
rainirestaron á  e lla  propicios.

S-í'un  liemos sabido,'nuestro amÍ!?o el con­
de de Tormo ae escusó, por razones que tene­
mos m n j  atendibles por la  delicadeza que re­
velan, á  prestar su  firma con este obi‘'to, rei- 
T in li ando por completo su libertad de acción 

la de sus amibos para el caso Je que tan 
g  ava as'infco llesue á discutirse.

E a cuanto á  los representantes del partido 
radical, algunos rt>í ellos espusieron que se ha 
liaban dispuestos á  prestar su  firma á  l i  pro- 
posicion de aous'cioti: pero que antes de con­
testa r de una.manera definitiva tenian qu3 
contar con los jefas de su partido.>

H a  e s tra ñ ad o  m ucho l a  co n d u c ta  se­

g u id a  p o r a lg u n o s  d iputados u n io n is ta s ,  

ab s ten ién d o se  de v o ta r  la  co n te s tac ió n  a l 

discurso de la  corona .
E l le n g u a je  v io len to  de a lg u n o s  perió ­

dicos d e  ese  p a rtid o  coincide con  aque lla  

om ision.
S i h a  de d a rse  im pulso á  ese t a n  rec o ­

m en d ad o  p royec to  d e  rec o n ce n tra c ió n  de 

fuerzas co n serv ad o ras , debe d ec irse  c u a n ­

to  an tes .

De un  nuevo  d ia rio  in t ra n s ig e n te  que 
h a  em pezad o  á  pub lica rse  en  es ta  corte’ 
copia o tro  c o le g a  e l s ig u ien te  pavoroso

prob lem a;
« S iu n rn y o h a  causad) tanto estrado ene i 

palacio donde estáa los reyes m  iMftos, cua­
renta barricas de petrjleo en el paUeio de un 
rey vivo, ¿qué resultado dariaa?»

Sin p re c ia rn o s  d e  m atem áticos creem os 

que no  po d rán  d a r  o tro  resu ltad o  que ud 

p resid io  p a r a  los incend iarios.

E l  c o m an d a n te  d e  cazadores D. E lu a r -  
do  S ánchez Bueno, so rp rend ió  e n  l a  m a ­

d ru g a d a  del d ia  12 á  l a  facción  m a n d a d a  
p o r  V ila  de P ra t ,  q ue  se h a l la b a  en  el pue­
b lo  d e  S an  Boy de L luserás, á  la  cua l d is ­
persó  h ac ié n d o la  ab a n d o n a r  e l pueb lo  y  
apoderándose d e  su s  a rm a s , m un ic io n es  y  
o tro s  efectos, no  pud iéndo le  apreci-\r su s  
b a ja s  p o r  no  se r  co m p le tam e n te  de d ia . 

A-demas de este  resu ltado  se im pid ió  se 
lle v a ra n  8.000 rea les  que h a b ia n  im puesto  
de  contribucfon  los ca r lis ta s ,  rem itié n d o ­

los á  la  cap ita l de l a  p rovincia.

republicanos del moTlmiento e s ti  gravemente 
íi“rido.

L a dirección de la  Oaja de T)pp<5'itos ha 
acordado lo« pi<ros que se, espresan á  oonti- 
niiafion p 'ir i ni día 18 del corriente de diez á 
doi ds U  ta-d»:

Intpre^es d ■ en e'ecto'i públicos,
p r i - e r  semestre d“ 1*72. núm, 40 lie sorteo, 
carpeta núm ’ro 47 de señalamiento.

Intereses de re^Tuardos al portador, se su n -  
do s®mfistrc de 1871, carpetas números 3.201 
4 3.213 de sorteo, y  3.211 i  3.225 de señala­
miento.

Intereses de rpsguardn<! ni portador, primer 
semestre dn 1^72. bola 50 de sorteo’, carpetas 
número« lí>í á 2W.

— El dia 18 d»l aH ual. de die7 de la  mafisna 
n d ’Ví de 1" t t r d “ «^ti'sfarí la  Tesororía central 
'ie la  Ha''i®'idT púb!i'*a cüdoti de bonos del 
Te<«To vencido en 30 de .T 'nío último cuvas 
psrp t-i-j-tp hallan =“'i ''’’ da'! con li^s números 
67 Y QS; lo.s honos d=l Tesoro am enizados en 
27 de Diri-mhre ú ' ' í t i o  , fiiyas facturas se 
b il len  señaladis con el rú'taero de sorteo 
4561’ y  lo í hill»tes del Tesoro vencidos en 31 
de Eneronríx im o pisado, ciiyaf'otura se h a ­
llen a Raladas con 1 la números 901 í  920.

DESP.ACHOS TELEG-RAFICOS.

P arece qu e  e l S r. O lavarrie ta  está, deci­

d ido & re n u n c ia r  e l c a rg o  d e  d ip u ta d o  á  
consecuen:;ia d e  lo o o u r r i lo  en  e l  C o n g re ­
so en  la  sesión e s tra o r .ü n a r ia  de a n tea y e r , 

y  de l a  d u rez a  con  q ue  fué tra ta d o  p o r el 

p res id en te  de la  C ám ara.
E n  in s tan te s  m a s  c r ít ico s  h a  observado  

e l S r. B ivero  m uy  d ife ren te  p rocedim iento .

E l  senado r S r. .\cevedo  c o n te s ta rá  e n  i 

e l  Senado com batiendo  l a  e n m ie n d a  del 1 

S r. Rojo .Arias. E l S r. E raso  c o n s u m irá  e l 
p r im e r  tu rn o  á  n o m o ro  d e  l a  com ision ; e l 
S r. Scoane e l s í g u n i o  y  e l Sr. M oreno L o­
pez e l te rcero . Así h a  quedado  d e f in itiv a -  

m e n te  acordado . I

Cádi:^ 15.— H a salido  p a ra  la  H a b a n a  

e l v a p o r  « .\n to n io  Lopez» conduciendo  
119 pasajeros de c á m a ra ,  146 de p ro a  y  
263 in d iv iduos d e  tro p a  y  m a rin e r ía .

P a r ís  15.— E l príncipe de Jo in v i l le  h a  
p ro n u n c iad o  u n  d iscurso  en  L a n g re s  con 
m otivo  d e  la  in a u g u ra c ió n  de l m a n u m e n -  

to  ded icado  á  lo s  g u a rd ia s  m óviles m u e r ­
tos en  la  ú l t im a  ca m p a ñ a . E l p rínc ipe  h a  

ensa lzad o  e l ejército  f ran cés  , p r in c ip a l ­
m en te  p o r sus .sacriQcios y  su  hero ísm o. 
H a  añ a d id o  que d esea ría  v e r  sob re  l a  c o ­

lu m n a  de la  p laza  d e  V en d ó m e la  e s tá tu a  
de u n  sim ple soldado .

E l  m iérco les  co m enzarán  a b a n d o n a r  
lo s  p ru s ian o s  lo s  d e p a r ta m e n to s  de l M ar­

n e  y  del A lto  M arne.
B ern a  15.— El Consejo federa l h a  au to ­

r íz a lo  a l  g o b ie rn o  de l c a n to n  de V aloís 
p a r a  que firm e e l conven io  prèv io  de l fer­

ro -c a r r i l  de la  l ín e a  de Italia .
L isboa  16 — El sem áforo  del Cabo E s -  

p ichel an u n c ia  con fec h a  de a y e r  e l paso 
de la  f. ag u ta  e sp añ o la  d e  g u e r ra  «V itoria»  
con ru m b o  a l  N orte .

P a rís  1 3 . — E n  l a  B olsa se h a n  co ti­

zado:
E l em pré.stito , á  86.67 li2 .
E l 3 p o r 100 f ra n c é s ,  á  53,03.
E l 5 p o r  100 id . ,  á  84,17 li2 .
E l in t 'ir io r  españo l, á  26,00.
E l e s te r io r  id ., á  30,00.
L o n d res  15 .—E l e s te r io r  e s p a ñ o l , á  

29 3i4.
E l 3 p o r  lo o  p o r tu g u és , á  41 1^4.
N u e v a -Y o r k  16. —  Los rep resen tan tes  

d e  lo s  d is trito s  que p ro d u ce n  p e tró leo , 
h a n  resue lto  suspender l a  esp lo tacion  de 

d icho  líqui lo h a s ta  que su b a  a l precio  de 
c inco  d o lla rs  p o r  b a r r ic a .

N u e v a -Y o r k  15 .—E l v ap o r «L aclave- 
lle» h a  n a u fra g a d o  en  e l L a M ichigan, 
p .:rec iendo  a h o g a d a s  v a r ia s  personas.

A m ste r d a m  15.— E l B anco  h a  elevado 

e l  de.scuento á  4  p o r 100.
E n  l a  B olsa se h a n  cotizado:
E l  3 p o r 100 españo l, à  29 1^8.
E l  p o r tu g u é s ,  á  41,00.
B e r l ín  15 .—E l p rínc ipe  A lberto  fallccip 

ay e r .
A m b ere s  15 .—E l 3 p o r  100 españo l, á  

29 1\8.
E l p o r tu g u é s ,  á  41,00.

Por la  dirección creueral de B°niflc«ncia y 
Sanidad, se h í  m anlado Buspendnr la  subasta 
p'ira el suministro d '  vino v  vinagre, que de­
bía celebrarse el 20 riel corriente.

Por la  m’sma dep'indencia ae h a  dispuesto, 
¡q n e  no h ab i’ndo dado resultado la  subasta 

del-lia 4 del actual, coa obieto de contratar 
O'iO chaquetas y  pan tilon -s para loe confi­

nados de presidio, esta se celebre el dia 26 á 
la  una de la  tarde.

1NSURRI5CCI0N CARLISTA,

G-rave y  s ign ifica tiv o  es uno d e  lo s  sue l­
to s  pub licados an o ch e  p o r n u e s tro  c o le g a  ' 

«La Epoca.» Despues d e  c o n s ig n a r  exa je- 
ra d a m e n te  la s  fuerzas y  recu rso s  con  que 
c u e n ta n  los sub levados de l F e r r o l , y  de 
p in ta r  com o m u y  posib les nu ev as  co m p li­
caciones n ac iona les  y  h a s ta  in te rn a c io n a -  ■

les, esc lam a : 1

«Los conservadores que aun  vacilen en ha- 1 

cer un esfuerzo ea  abdicar diferencias que ya 
no tienen razón de ser, en propo;ierlo todo a  • 
la  santa causa de la  salvación de la patria, ■ 
¿ao h,aa pensado los graves, los terribles, los 
irremediables eoalictos que de un  momento 
á otro pueden surgí;? ¿No han pensado que 
waso el íobierno no es ya bastante fuerte pa- ' 
ra  proteger los iiitereses sociales y  que será I 
ttece^ario un supremo y deaespsrado esfuerzo 
para evitar que se Iieijue á esas últimas coa.se - 
cuencia<< que gl Sr. Salmerón presentaba con 
espantosa desnudez?»

Los conservadores t ím id o s , lo s  re v o lu -

Los partes oficiales d i  Cataluña comunican 
m iyor número de presentaciones á indulto 
que los dias anteriores, y  ninguna novedad 
mportante.

—Según le escriben á la Imprenta de Barce­
lona el 13 entró en Piera la part'da carlista de 
Miret compuesta d- unos 100 hombres. Rntra- 
ron como de triunfo llevando lo s30 individuos 
de trupa que regresaban de baños é hicieron 
prisionero en Monistrol a l detener e l tren- 
correo.

El dia 1 i salieron ds la  poblacion, habiendo 
recibido an t ’S un  susto por haberse presenta- 
dode impr .viso una partida de voluntarios que 
iba en su  persecución.

NOTICIAS GENERALES
Acerca del movimiento republicano del Fer­

rol dice la Gaceta'
^Apagados anteayer tarde los fuegos de la

fragata «Carmen» y  lanchas cañDneras p i r  las 
ba t rias de la plaza, se retiraron á la dírsena 
de donde no han salido en todo el di i de ayer 
continuando encerrados en el Arsenal los insur­

rectos.
Seguía un  fuerte temporal, no habiéndose 

recibido noticia todavía de la  ll;gada de la 
«Vitoria.>

—Se confirma la  noticia de haber sido m uer­
to u a  oficial de la ■'Cádiz,* y  que otros dos han 
sido heridos, aunque levemente, por .03  insur­
rectos. También se dice que uno de los jefes

TEATROS.

res y mas merecidos aplausos: poro como po­
seí» una V 7 »«^pnsa v de agradable ♦imbre, que 
emitfl V maneía con T n n  m acstrh , s« hace 
aplaudir tr-d islas noches en 'iver-as pi»zas de 
la  dppra, entre las cuales debe recordarse el 
to iA ! flnal cuyo andante dice con u n  gusto 
esoni»ifo.

B 'rbapcini tiene que Inchar con ios r “''u«r- 
dos d ’ Míin-jini. que alK  por los aiJ^s de lí*63 
4 &4 cantó la  parte de Percv en «1 teatro "Ros-sini 
de una manara inimitable. Esto le  peijudica 
bastante respecto de aquellos espectadores que 
tuvieron la  dicha de oír al mencionado tenor; 
sin  embargo, todos hacen Justicia á  sa escalen­
te método de canto y a l sentimiento con que 
espresa alimnas ,‘átnaciones Su voz e“? buena, 
aunque falta de timbra en las notas aUas.

F1 bajo Ordinas no modula como debiera la  
voT., ni S"b‘í sacar mrtido de sus po'l'Tosas fa­
cúltales, lo c ’al ha-e que pa-ejca l 'n su id o  v 
monótono cuanto canta, con gran peiiuicio riel 
itíven artista . que tiene elementos naturales 
para aauirtr á otra cosa.

Las señoras M anti'H  v Tintorer ag-^daron 
a l público en sus respectivos y  secundarios 
papeles.

No queremos terminar osta ligera reseña sin 
diriffir alcrunas palribras á  la dirección del tea ­
tro  de la Opera, á euisa de consefo amistoso.

Ana Bohna  se resient’ de falta de enssvo«. 
Los coros de señoras, la orquosta. en algunas 
ocasiones, y  e l eonc’rtantft final del ac ' '0  se­
gundo, demuestran cnn su insesuriilad que la 
ópera se ha dado a l público C'U la  debida pre­
paración. Es+o, y el poco esmero que se nota 
en cuant-^ A la  propiedad del decorado, son 
defectos fáciles de remediar y que conviene 
sean C " r r e < ? i d o s  en adeVinte, tanto para quitar 
preteato á ciertas críticas como p ira  r-alzar 
basta donde cumple las condiciones del es- 
psctáculo.

Para nadie pueden ser un misterio las difi­
cultadas con que necesariamente ha t ’nido 

le lachar el Sr. Robles en la formac'on de 
una compañía d? ópara italiana digna del pxí- 
blico de M vdrid. La raza de de los grandes 

antantes va perteneciendo^ la historia, como 
la de los héroes; la  escuela del hell canto sufre 
las consecuencias de la d^cad^nciá artística 
que es uno de loa carác ter‘s distintivos de 
nuestra  éroca . y  los pocos nombres que r-’-  
cuerdan los tiempos aun no lejanos de sn -  
último apogeo , solo indican memorias gratas 

ruinas venerables que se estiman por el pres­
tigio de su  pasada glo ia.

Hoy le seria imposible al empresario mas ce­
loso reunir un  cuarteto vocal análogo a l que 

strenó effol teatro italiano de París Los P uri­
tanos de Bellini, compuesto de ¡a G M ia ‘Gris- 

fíudini, Tam&urini j  Lallanhe; y  aun para 
formar un  cuadro en que figurasen , como en 
aque l, las prime as celebridades contempor i-  
neas, cualquiera que sea su mérito absoluto, 
tendí ia quB hac ír sacriScios tan estrnordina- 
rios, que difícilmente encontcarian compensa­
ción am las crecidas subvenciones que el go­
bierno paga an algunos países, ó sin los precios 
fabulosos que cueátan en Lóndres las localida­
des de Covent Gard n  y  Queen Theatre.

Por eso se quejan de vicio loa que acusan á 
las empresas de nuestro teatro de Oriente, sm  
en e re n  cuéntalos p3ligros que rodean á  sa  

especulación en un  país como el nuestro, don­
de el público resiste la  subida de los precios 
ya tradicionales, y  donde los caprichos de la 
moda ó la inseguridad de la  situación política 
destruyen los cálculos que parecían mejor 
fundados sobre aficionen y gustos sumamente 
discutibles; porque no hay razón para e x ín r  á 
un empresario que adquiera compromisos su ­
periores á sus recur.sos, comprometiendo su 
fortuna, cuando no se le ofrece la garantía de 
que sus esfuerzos serán debidamente recoma 
pensados por aquellos en cuyo bjneficio se 
realizan.

Esto, no obstan'e, ha conseguido el Sr. Ro­
bles contratar para la presjnte cam piña tea­
tral un  número de artistas que hace concebir 
lisonjeras esperanzas á  los oficionados á  la 
buena música, pues ademas de figurar ea  su 
lista cantantes tan ventajosamente conocidos 
en Madrid, com) lo son los Sre.-i. Selva, S tag- 
no y  BocccUni, y  notabilidades europeas co­
mo la señora María Sass, completan el cua­
dro otras partea que, aunque mas modestas, 
tienen adquirida envidiable reputación en di­
versos teatros de Europ i.

La función escc^ida para inaugurar la tem­
porada h a  sido la ópera de Donizett, Ana Bale- 
na, cuyo desempeño ha corrí lo á cargo de las 
señoritas Sass, Tintorer y  Mantilla, y  de los 
Sres. Barbaccini, Ordinas y  Dgalde; y cúmple­
nos emp'ízar felicitando á  la empresa por la 
elección, que ademas de haber recaído en una 
partitu ra de incontestab'a mérito y grandes 
bellezas, tiene ia ventaja de ofrecer alguna 
novedad para nuestro público, por no formar 
parte dei rep rtorío manoseado y  repetido 
liasta la  saciedad todos los añí» ea  la  escena 
lírica de esta corte.

Ana Bolem  pasa con justicia por uno de las 
mejores creacijnes del inmortal autor do la 
L w cU ify  ciertamente que bajo e l punto de 
vista raelólico puede com p;tir con las mas 
cel bradas de la  escuela italiana. Hoy que el 
estilo h a  variado bastante, y que se acude á 
combinaciones armónicas y  dificultades de ins­
trumentación para ocultar las nías de laa ve­
ces la fait t de espontaneidad de los composito- 
rsa, sorprende agradablemente la fiuridez, ins­
piración y  frescura de loa motivos que sin es­
fuerzo n i interrupción se suceden durante los 
tres actos de esta ópera.

No es su género el mas apropiado para h a ­
cer lucir las condiciones de la señora Sass, 
que ha interpretado la parte de protagonista.

En las obras de Meyeerber, de H  ilevy, y  de 
lo s demás maestros de la óper i franceaa que 
han sido e l objeto de sus especíales estudios, y 
á  la s  que díbe su  renombre, alcanzará mayo-

nos por hoy á decir que h a  tenido un  éxito su  
mamsnte lisongero para al eminente posta y  
para las 'etras españolas.

' ' 'PViora^ Una Medicina Pprfeo-
ta  —Ningún remedio h ay  mas dismo de la  
oonflinía de todo (“nferTio que estas célebre» 
Píldora«; pues «n donde qaipni que esté situa­
da la  enfermedad y  cualqniera que sea su  na­
turaleza. ellas la removerán. Su operacion 
consiste en purificar la  sansre; y de esta ma­
nera no solamente impiden la acumulación de 
partículas morboeas, aino qne hacen que loa 
absoventfis remuevan toda sustancia corrupta 
6  deteriorada. Esta es la  manera en que la i 
Píldoras Hollo-w-iy han subido á su presente 
eminencia en la  estima''ion del público, que no 
aprecia s im  las cosas ín^ínsecam^nte b u ’nas. 
La V“nrir1>i^ •1« es^as observaciones sera ates- 
tÍTm da por los millares de personas que han 
ensayado estas Píldoras como el últim o recur­
so, y lo^railo. con su  uso. readqutrir la salud 
que cro’an perdida para siempre.

Ú L T IM A  H O R ,\ .

En el teatro Español se han suspendido las 
representaci™es de B l Baile de la Condesa, 
cuva larga vida solo pueda pspl'cnrse racio­
nalmente por la  perfección cada dia mayor de 
su  desempeño.

Pft-o a unque se h a  retirado e^ta nhra no han 
desaparecido de la  escenai n i sti aiortunado 
autor, ni el trénero á que pertenecí', puesto qne 
la  ha suc 'd ido  p I prove’-bio en dos actos Ko la 
harías y  »o Za Íí»!aí, estrenada hace dos años 
en el mismo colispo por la  comn ñía á  cuyo 
frente se encontraba el Sr. Catalina.

Conocida, pur“«, d«l núblico y  juz^a-’a  des­
de ent-’uces por la crítica. n i  creemos opor­
tuno detemos á  examina-le ni decir otra cosa 
sínoquft s a  eiftpiicinn ha sido inmejoraWe por 
p a 'te  de la s ’ñorita Boldun y  los Srcs. Morales 
y Alisedo encarga'los de sus principales pa­
peles.

E n  la misma noche se estrenó un  drama en 
nn  acto que con el título de ha tradu­
cido el jóv^n actor D. Antonio Zamora. E l ar­
gumento de pstaobra. que pertsuece á una ''s- 
cuela importada de Francia años atrás, con­
siste en lo siguient«;

Un joven Conde, casado con una m ujer á 
quien adora, y rodeado de toda clase de feli­
cidades,’ píerd-i la razón á  consecu ncia de lia- 
ber tenido ia desgracia de m atar por descuido 
á su hijo único, niño ds cuatro añoa. A poco 
detíin  terrible desgracia, y durante la  ausen- 
eia del in f ’líz padre, que p jr consejo de los 
médicos vive separado de los lugares y  perso­
nas que le r  icusrdan la catástrofe, la  esposa 
da á  luz otro niño al que pona el mismo nom • 
bre de llafaelque Uevabi el primero.

Cuando este segundo hijo llega á la edad de 
su  hermano mayor, con el cual tiene estraor- 
dinario parecido, se intenta devolver la  salud 
al padre haciéndole creer que su  desdicha solo 
ha sido el delirio producido por una enferme­
dad; y para lograrlo se le trae por engaño á s u  
casa, donde al despertar despuea de uu  ligero 
sueño se encuentra rodeado de laa personas y 
objetos que antig  lamunte le cercaban.

Las luchas del conde, que vacüa entre dar 
crédito á  la p iado»  mentira qu» le vuelve la 
calma, y la realidad que causaba su  locura; 
sus emociones al abrazar a l hijo á quien con 
razón creía muerto por su causa, el desengaño 
que le perturba de nuevo v iéndola fecha de 
un  periólico qu-! le hace conocer la verdad; y 
por último, su curación debida al amor pater­
nal que ae despierta i'n su  corazon hácia e l se­
gundo hijo, constituyen la acción y el interés 
del drama, harto violento en su fondo y  situa­
ciones , como comprenderán nuestros lecto­
res, y  no m uy perfecto en cuanto a l  desa; rollo 
dramático.

Se aplaude, sin embargo, todas las noches,
5  se aplaude con justicia, porque el Sr. Tico 
raya en él á una a ltu ra enviable, demostrando 
las grandes cualidades que le adornan como 
actor. Su triunfo no h a  sorprendido á  los que 
le vieron interpretar hace años en el t  atro de 
Lope de Rueda Les amantes de Teruel, La 
•mverte civil y otros dramas de su  repertorio; 
pero se necesitaba p ira  rectificar e l juicio 
equivocado de algunos que sol j le h an  podido 
apreciar esta tem poridacn  obras ajenas á  sus 
condiciones.

P ara  el viernes próximo S3 prepara en el 
mismo teatro Español u na  cumedia en tres 
actos, titu lada Quien bien, te yutVra..., que ae 
atribuye á un  au tor anónimo cuyas obraí fue­
ron m uy aplaudidas en el año anterior. Es ver­
daderam ente laudable la actividad que des­
plega esta empresa para dar variedad á  las 
funciones, y  presentarlas como corresponde aj 
f  ivor con que e l público ia  distingue; pero no 
debe olvidar que en la acertada elección de las 
producciones nuevas, está principilmente el 
medio de llovar á cabo la regeneración artís ­
tica que se ha propuesto realizar.

E s ta  ta rd e  se b a  publicado  l a  s igu ien te 
«G aceta e s t ra o r d in a r ia .» en  l a  cual se  

a n u n c ia  el té rm in o  d e  l a  in su rrecc ión  del 

F e r ro l .  D ice así:
«Rígun los últimos despachos telegráficos 

del Ferrol, los insurrectíis, llpnos de terror 
ante el ataqiie que d»bia dárseles hov, ae de • 
clararon en dispersión antes de amanecer: y 
aprovechando ’a oscuridad y  un  temporal hor­
rible, huyeron en las lanchas cañoneras hácia 
el Spij.a.

Algunos desbandados han huido n o r ia  po­
blación sufriendo el fueffo de las troms: de es­
tos han es ido prisioneros wnos 90. Los que no 
han podido huir han nnitado !a bandera roja 
y ena’'bo1ado la española en las lanchas en 
qne se han refuffiado.

T,as t m a s  h an  entrado en el arsenal, co­
giendo 400 prisioneros. Los carabineros guar­
dan el S»iio,- el puente de Puentedeume tam­
bién es tí crnardsdo.

E l brigadi?r Sanchsz Barcáiztegui en l i -  
h 'rtad .

La «Vitoria» no h a  llegado. El temporal 
malísimo.

En el resto de la Península completa tran ­
quilidad.

SENADO.

Sesión del dia  17 de Octubre ¿e 1872.
Abierta á  laa dos y media, bajo la presid-'n- 

cia del 9r. Figuerola, se leyó y aprobó el acta 
de la anterior.

Dióse cue ita  del despacho ordinario.
E n‘rándose en In orden dol dia y continúan- 

do la d'scusiou sobre el mensaje, el Sr. Cala 
rectificó lo dicho ea 'a  sísion de ayer por el 
Sr. Morales Diiz; declaró que no quería ejér­
cito permanente.

Trató despuea de cómo entendía el sufragio 
universal.

Dijo también, respecto á Cuba, que los ver­
daderos separatistas s>n loa que sostienen la 
corrupción en dicha iala y  no creia lo eran b a  
que como él querían la justicia y  las reformas 
en las colonias.

El Sr. Morales Diaz con‘estó al Sr. Cala, co­
mo de la comision, continuando en el uso de la 
palabra al cerrar est-‘ alcance.

El teatro del Circo ha dado en la  noche del 
múrtes, Doüa. Urraca de Castilla, drama » íg i-  
nal de D. Aiitoni/García Guierrez.

La imp jrtancia que lleva consigo e l nombre 
de tan  distinguido autor, nos obliga á d  ja r  
para otro dia su  detenido examen, limítándo-

CONGRESO.
Sesión del dia 17 de Ocluiré de 1872.

Abie 'ta  á las dos y  media, bajo la  presiden­
cia del Sr. Rivero, se leyóy aprobó el acta  de 
la  anterior.

El Sr. Balaguer pidió al señor presidente del 
■ 'ongreso le reservase la palabra para cuando 
estuviera el gobierno en el uso, á  fin de hacer 
una pregunta de carácter urgente.

El Sr. Esteban Collantes entrega una expo­
sición, suscrita por los prelados reunidos en 
Zaragoza, pidiendo se le abonen al clero los 
haberes que le corresponden. •

Otros varios señores hicieron diferentes pre­
guntas.

Entróse en laórden  del dia, constituyéndola 
discusión sobre e l proyecto de ley de reempla­
zo del ejército.

Rectificó el Sr. Navarrete, contestandoáloa 
Sres. V idart, Olave j  Laffite.

El ssñor ministro de la G uerra leyó cinco 
telégramas del capitan general de Galicia, que 
están reducidos á lo que en otro lugar publi- 
camos-

Unicamente en  el último se dice, que algu­
nos insurrectos que habian podido desembar­
car en la  costa, se estaban atrincherando en 
un pinar cerca da Cabañas, y  que salia una 
columna contra ellos.

El br. Córdova participó también á  la Cá­
m ara que en el resto de la  Península reina 
tranquilidad.

Continuando el debate sobre la  qu in ta  de 
40.000 hombres, rectificó el Sr. V idart.

Los Sres. Olave y  L iffite rectificaron.
E l Sr. Nouvilas habló para alusiones pereo- 

nales.
E l Sr. Cisa y  Císa consumió el segundo tu r ­

no en contra de la totalidad de! p oyecto, con­
test Indole un  individuo de la comision.

Rectificó el Sr. Cisa , y  consumió el tercer 
turno en contra el Sr. Nouviías , el cual no 
habia terminado su discurso al cerrar este 
alcance.

BOLSA DE HOY

Renta perpétua a l 3 por 100, 27-10. 
Pequeños. 00-00.
lienta perpetua exterior al 3  por 100, 31-35 
Deuda del personal, 45-00.
Billetes h i^ teca rio s , 2.* série, 102 80. 
Bonos del Tesoro, 78 20.
Idem en cantidadea pequeñas, 78-20. 
Resgnardos a l portador, de la  Caja do De­

pósitos, 86-50.
Ob.'as oóblicas de 1.“ de Julio  de 1 ^ 8  de 

2.000 rs., 57-00. ,  _
OblÍMCiones generales por ferro-cam ies 

de á  200 rs., 53-60. _
Acciones del Banco de España, 1



EL ECO DEL PROGRESO.
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SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SAXTO DE HOY. 

Santa Edavigis, viuda.

ESPECTACULOS PARA. HOY.

T ea tro  n&cional de l a  Opera.
\  las ocIk) y jnedia:

La mutía di Pòrtici.

T ea tro  Espafiol.
A h a  ocho y  media:

No h  Ânÿaj y no la lentas.—Rafa tl. 
E l catado por fu trza ..

T e a tro  del Circo,
A i '.8 CKibo y  media;

Doña Urraca de CasliUa.~Mercv.ño y  Cv,pido.

T e a tro  d e  l a  Z arzuela .
A las ocho V meília:

El suplicio de »» hombre.— La prima donna.

Circo de P a u l .—i í j  Bufos.
A las ocho y media:

Rohinson.— Iríádor,.ÍMcmfiSff y  hifo.

T e a tro  M artin .
A las ocho y  media:

í a  montarn de las irujas.

S alón  E sla v a .
A las echo:

¿S írá esUl— Soltero, casado y  viudo.

T e a tro  de V ariedades.
A las ocho y  media:

Bvyendo ie l fe l ig n .
A las nueve y  media:

La guia de forasteros- 
A las diez y media-

i Qué seril iQtíé no seráf 
A las once;

Una.casa defieras-

T e a tro  det Recreo. 
A las ocho:

Elitre dos fuegos.
A las nueve;

E l baron de la Castanq- 
A las diez:

Los hijos di otro
A las once:

La caira tira al moitié.

LOS vinos del marqués de Benamejis Unico 
deposito t'n la Cervecería Inglesa , Carrera 

de San Gerónimo, núm. 28.

Préstam os
sobre alhajas, papel del Estado, lincas y  pape­
letas del Monte de Pioriad.—Baratura, pronti­
tud  jrri'serva al hacer las op'raciones, calle ds 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos ds alhajas so hacen por un 
año.—Venta de altiajas y  relojes de oro á pre­
cios fijos y baratos.—Mensualmente se impri­
me la listd con los precios de las alhajas que 
hay de venta y  se da gratis en ol estabied- 
miento.—Lo< relojes se venden garantizados, 
pa a  lo cnni. la ca s i, ademas de su  contribu­
ción, es t\ inscrita en el gremio de comercian­
tes de relojes.—-No se compran, ni venden, ni 
se empeñan alhajas de doub'é, plaqué, ni pL?- 
dras falsas, y ai solo de oro, plata y  pieataa 
finas.—Se compran y  cambian alfiajas^—Se 
compran toda ciase de papeletas de empeña de 
a l h i ^ ,  ca ta s  -de pago de la Caía ile Depósi­
tos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo 
y  carpetas de cupones,—Las habitaciones de 
empeño e s j ^  enteramente separadas de Us de 
venta.

UFXONBS superiores de G uardam ar. = S e  
-^^TOnden á  diez reales arroba. Calle de la  
Alameda, núm. 4.

ADMITEN HUEPEDES á  8  reales, Caba- 
* ^ e ro  de Gracia, 52, segundo. 2

CABALLERO DE GRAOIA, 52, segundo.— 
Francés, italiano, primera y  segunda ense­

ñanza á  domiciiio. 2

C E  COJH* 'AN bibliotecas libros antÍOTOs 
iJy  modernos y  papel por arrobas. Arenal, 5, 
pussto de libros. 1

NO MAS AGÜ.AS N I TLNTURiS
p a r a  la  cara .

Los inimitables é Inoiénsiyos poloos Slancot d t 
fresa , roía y a*ir<3íes: blanquea y  embellece 
el rostro de las señoras, como ningim artículo 
de tocador conocido. Precio 4y  8  rs. frasco; 25

Sor 100 de descuento p -r mayor, Jardines, 5, 
[adrid, y en 2CK) perfumerías.—L. de Brea y 

Moreno, inventor acreditado.
Nota. Son admirables para artistas líricos, 

coreográficos y  dramáticos.

NO MAS REINA DE LAS TINTAS.

Grandes y  nv,evos inoentos para, escribir.

Tinta de violeta-lila, 5 rs. frasco de ocho on­
zas y  9 cuartillo.

Tinta azul, 5  rs. frasco, 9 id.
Tm ta roja, 5 rs . frasco, 9 id.
T inta verde, 6  rs. frasco, 11 id.
T inta negra, 4 rs. frasco, 7 id.
Tinta cornerina, 10 ra. id.
Tinta diamantina, 10 rs. id. id.
Tinta negra agio-alemana, 5 re. id.
Son aromáticas, no se alteran, secan en el 

acto y  dan d a  ación á  las plumas.
Frasquitos dfi todos colores; para prueba, 

tintero, viaje y  bolsillo, á  real.
Jardines, 5, y  Tres Cruces, l  principal. 25 

dor 1 0 0  de descuento.—í .  Brta-

P ILDORAS y UngOenio Holloway.— Pildorai 
Hollowxy ; Escás pfldoras ton univerEalmen* 
te consideradas como el remedio mas eficaz que 

8« conoce en el mundo. Todas l«s eafermedadet 
provieaen de ua miíiiio origen, i  saber, la nnpu* 
reza de ia sangre, U cual es et manantial de la vi­
da. Dicha impureza es prontamente neutralizada 
con el uso de la« Pildoras Holloway, q je , limpian­
do el estomago y los intestinos, producen, por 
medio de.su3 propiedades balaimicas, una purifica* 
cion completa de U sangre, dan tono y energía i  
Us nervios y lo« músculos, y fortificali la organiza- 
clon entera.

Laa Píldoras Holloway sobresalen entre todas ss 
medicinas por .su eficada para regubrizar la diges- 
t'on. Ejerdeado uaa acción en extremo salutífera 
en el hígado y los ríñones, ellas ordenan las secre- 
cionei, fortifican el sistema nervioso, y dan vigor 
al cuerpo humano en general. Aun las personas 
meaos robustas pueden valerse, sin temor, de las 
virtudes fortificantes Je estas Pildoras, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cui-iadosameate á las ins- 
truceioDCB contenidas en c í  opúsculos impresos en 
qué va enruelta cada caja del medicamento.

Ibig&eoto HoUovMy.—La ciancia de la medicina 
no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso Unguento 
Hoiloway, el cual oosee propiedades asimilstÍTa 
^  extraordinarias que, desde el momento en que 
penetra la «angre, forma pute de ella, circulando 
coa el fluido vital espulsa toda partícula morbo&a, 
refrigera y limpia todas las partes enfermas, y sana
las llagas y Ulceras de todo¡>do genero Ëste ámoso 

in&Uble para U escrófula, 
ios males de piernas, la

ungüento es un curativo 
los cánceres, les tumores, 
rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, 
la neuralgia, el tic-doloroso y la paralisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungOento van 
acompañados de émplias Instrucciones en espsRol 
relativas al modo de usar Ies medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por 
todos ios prindpales boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor Hollo-way, en su es- 
ablecimiento central, 1 44 , Strand, Ldndres.
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N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S I C A  

se ha trasladado de la  callí de Valverde; n ú ­
mero á la  de Fuencarral, 11, y Desengaña, ‘¿, 
cerca ile la Red de Sa» Luis.

Pianos de venta y alquiler de las mas acre­
ditadas fábricas.

Gran surtido de miísica de todas clases.— 
Ss remiten catálogea —En pedidos de consi- 
derscion rebajas consid.-iables.— Zócalos de 
cristal de cristal de varios colores.

4  LOS ESTUQUIST.-vS y fabricantes de jabón.
—Depóúto le jaboncillo de primera clase, a 

48 reales sacu de á  seis arrobas.—Calle de la 
V í i ^ n  de las Azucenas, 2. afueras de la puer­
ta  de Santa Bárbaia, Madrid.

G ü N  nmm  d e  g e i n t e s  \  c o í i i í a t í s .
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del eatablecimiento, participa á  su numerosa clientela las reformas 
'jue lia introducido en la fabricación de guantes y surtido de corbatas.

CARRETAS, NUM. 13.
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PEÑA,

TH E PACIFIC STE.VM NAVIGATION COMPANI.

V A PO R ES-C O R R EO S INGLESES
P A R A

R I O - J A N E I R O ,  M O N T E V ID E O .  B UENOS-A IRES.  V A L P A R A I S O .  
A R I C A ,  ISLAY Y C A LLA O  DE LIMA

sa len  cada  quince d ia s  m agn íficos vapores , tocando en B u r d e o s , S a n ta n d e r ,

C oruña y  L isboa.

Pa.^ajes d irec to s  desde M adrid  á  K io -Jau e iro , M ontevideo ó B uenos-A ires, 2 .200 ra . 
e n  seg u n d a  y  1-140 en  te rc e ra .

D eben to m arse  con  an tic ipac ión . P a ra 'p a sa je 3  y  fletes d ir ig irse  a l  a g e n te  d e  l a  
c o m p añ ía  e n  M adrid

D. L. RAM5RÍZ, C LLE Di? ALCALÁ, 12.

CASA-REFÜGIO DE NOE
PRECLiDOS, 26, PRINCIPA L, MADRID.

Con este título se inauguró un  establecimiRnto superior á  cuantos de su  oíase se conocen en 
el estranjero. compues-sto ae cuatro secciones, ahogado-consultor, notario, médico, y  el p rsonal 
competente, diri:?ido por D. M-inuel González Losada, militar retir ido y agente que fué Iiasta 
1866, cuyos ser7Ício-í somete á  k  consideración de las autoridades, de la prensa y del público 
que se ha de utilizar de su  larga esperiencia, piM  quejuz>us ds,su probidad en tan  difícil des­
empeño. El mo y  el criado, la madre y  l.i nodriza, el comereíante y  el dependiente, el qne pres­
ta  y el l ' i e  empeña, vende ó compra, litiiía ó se defiende, el que quiere tom ar estado, reclamar 
deudas ó dereclios ^ue le corresponden, buscar documentos, librar exhortos, necesita activar 
espedientes en cualquiera de loá tribunales ó dependei\<'ias del Estado, sea dentro <5 fuera do la 
Punínsul-i, quiera ped r  i fb rm esdaalguoi persm a, billetes de loterías, géneros, muebles, e f 'c -  
tos, m írcancías, etc., etc., todos encontrar,In un  centro d j  transacción y  la  mas severa rectitud 
en el desempeño de esta A ’eucia, proviu eod ) que no serán contentadas la« consultas csteriorea 
que no acompañen de ocio á  veinte sellos, según la gravedad del asunto, coste, porte y demas 
gastos cuando se hagan pedidos. 8

FERMACI\  DE :^SCOL R.
PILDORAS DE La RRA.

Escalentes contra el herpctismo ó vicio 
hcrpético en sus varias manitestaciones, tan ­
to internas com 1 esternas. Los frecuentes pe­
didos que uos l.acen, l;is felicitaciones reci­
bidas, efecto de las prodigiosis curas con 
ellas alcanzadas, y  ei estar rocomeiidadas 
por los principales jjrofes >res de Madrid y 
p ovincias. son su  mejor garantía.—Caja con 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eñcaces contra .as enfermedades secretas- 
—Pi'ecio, 16 rs. caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y  leu­
correas ó flores bl neas, y superiore.s á  las 
cápsulas Motbes, bulos de Albert, Raquin y 
demas preparados estranjeros.—Caja y  mé­
todo, I0  rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y  segura contra 
los catairo.-j larín^re s, bronquiales y pulmo­
nales crónicos. Tres años de un celebrada 
éxito patentizan su verdad.—Cnja, ‘¿O rs.

En pedidos de s?is cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

U nico  depósito : F a rm a c ia  de E sc o la r ,  p la za  de l A n g e l,  n ú m . 3.

PELUQUERO Y PERFUMISTA-
P rem ia d o  en  !a ú ltim a  esposicion a ra g o n e sa  y  p o r  la  sociedad de A m ig o s  del p a ís .

O frece su s  es tib lecim iectos, s ituados en  !a calle de  la  Abada, núm eros 24 y  iS  (tres tiendas en Ma­
drid), en  donde se  afeita, co rta  y  r i ra  el pelo por 4  r s . ; cortado <5 rizado 2 r s  ; tam bién  se  adm iten  abo ­
n os p o r  ta r je u s , i  10 reales docena; sirven  para afititar, c o r ta r ,  peinar ó r iza r  el pelo

Se hacen pelucai para señ o ras , con raya  francesa, de g rd , gasa <5 tu l vegetal de  1-) m ejo r, de  280  á  5oo 
reales; idem  medidas pelucas Con dos ray as , de 200  á  280 r a . ;  y  m as inferiores, con d o s  ray as , de 140 í  
240 r s  ; idem enteras Con ray a  de tu l ó  española, de  200  á  3 2 0  r s . ;  rayas solas pera  adelante, desde  40  á 
100 T S .  L szo s  y  castañas i  Jo ,  40 , 5 o, 60 y  80  rs . cada u n o ; hay  de  todas clases y  m odelos m u y  bonitos. 
M oñas da tirabuzones, de 40  á  100 r s . ; ru ló  de  pelo y  de  crin p sra  el peinado i  la rom ana, de  i í  á  26 
rea les. Añadidos y  trenzas, de  *0 á  3oo  rs .  R izos, de  10 A 5o  r s .  p a r .  Sortijas a  la  ilusión , desde 20 i  
60  r s .  p a r .  Capricho» de pelo de «odas clases y  tam años , Oe 4  á  3o  rs . par. Bucles sue lto« , desde 6  rea 
les en  adelante . Pelucas ^ r a  toda clase de im ágenes, los precios son aegun el tam año  y  la  clase; igual- 
inen te  toda d a s e  de  pelucas b lancas an tiguas y  para cocheros . Pelucas en teras para caballeros, desde So 
i  240 r s .  P ostizos ó  b isoñés de  tejido ó  al piqueado, im itando al natu ra l, desde 4 0  á  200 r s . ,  se g ú n  el ta ­
m año  ó clase. Algodones para  r iza r  e l pelo á  3 , 4  y  y  6  r s  d sc e a a .

Tam bién se  hace »oda d a s e  de  cam bios y  com posturas, se  la v io  pelucas de señ o ra  y  de  caballero por 
u n  nuevo m Slodo, quedando la raya tan  brillante com o si d o  se  hub iera es trenado , p o r  6  y  10 r s .  cada 
u r a  S e  enseria á  peinar señoras toda c lise  de peinados, i  precio* m ódicos; h a y  sa lón  independ ien t; fa ra  
peinar señoras servidas p o r  las m ejores oficialas; se hace toda clase de rayas y  tapa calvas, por difícil que 
sea, im itando al na tu ra!. T re n d lls s  para  »ori'jas, pu lse ras, cuadro» y  cuantos adornos d e  pelo  deseen los 
señores que  gusten favorecer estos establecim ientos.

Se  venden cepillos para  la ropa, so m b rero , cabeza, dientes y  uñ as ; gran surtido  de peines y  lendreras de 
m arfil, concha y  de todas clases; peinetas; esponjas y  horqu illas.

Á d v e r te n r id . Se reciben toda clase de  encargos, tan to  de perfum ería com o de peluquería , y  se  rem iten 
i  provincias con la rectitud que  tiene a c re d iu d o . L o s  señores peluquero» encontrarán  toda  clase de artícu ­
los necesarios del arte, ran to  en  cintas com o en pelo, con  u n a  rebaja considerable, com o igualm ente toda 
clase de o b ra  h e d ía .

LOS CODIGOS e s p a ñ o l e s
CONCORDADOS Y  ANOTADOS-

SEGUNDA EDICION.

_ Se ha pub licado  el tom o sétim o. E stá  en  p rensa  el octavo y  sigue ab ierta  la  suscri- 
c io n e n  las principales librerías de esta córte y  de p rov inciasy  en  la ae l editor. P u e r ta  del 
o o l, xiucaero 6, L ibrería , M adrid.

REUMATISMO
C U R A D O  RÁPIDAMENTE P O R  P O C O  DINERO.

M s de cien millones de p rsona<, del viejo y  nuevo mundo, han admirado en 
muchísimos cases las sorprend ules prupiedades bigiénico-mcdiciuales del aceite 
de bellotas con sávi i de coco, de nuestra invención y absoluto secreto, en las vias 
r  spiratorias, nutritiva y  sistema capilar.

Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á loa qne padezcan reu­
matismo, cuya afección, caracterizada por dolores continuos 6 in ter.iiiteutes, va- 

'0 3 ,  c jn  frecuencia acompañado» de rubicundez, calor y  tumefacción, y de fenómenos genera- 
es, que aU ca los músculds, las a ticulaciones y muchas visceras que no < xiste ni h i  e latido 

en ei mundo, de^de su creación, inclusas lis  aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de 
Opodeldocy Holloway, un remedio t  n heróico, eficu7,, cómodo, la ra t j  [á veces 50 céntimos) y 
sencillo, como na-’stro iiiimitabla espec tico, recom^u lado por midicos alópatas, homeópatas y 
farmacéuticos, y  por m as de ocli .cientos p3 iódicps, sin distinción de matices.

Se USI en fricciones, poiiiendü arrollada u na  franela encim -i.p ira reamatismo incipiente, y 
lo mismo para el crcínico; si no ce le, se to;iia el interiur, nueve ra iflana-f, en ayunas, una cncba- 
ra<iita; comí preservativo, basta dar.^e una un tu ra  en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite en país s  fríos, lluvioíos, nevados, ó viva en ’iposentos húmndos ó mal sa­
nos. debe estar provisto a- un fra^quito, purque ademas cura Hs herida-^, cortaduras, quemadu­
ra«, hemorroides, tiña, sa rn i, lisis y  lepra, hace ospele:' la foUtaria y  toda «'lase de bmlirices.

Precio: 6. 12 y 18 rs. franco en la fáUrica, calle de las Tres Cruces' uúm. l ,  pi-incipal, Madrid, 
y  2.500 f.irmacias, dioguerías y perfumerías de todo «1 i,'lobo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre e-i la cápsula y  vidrio, y  busto y  rú ­
brica en la etiqueta y prospectos, porque h  iy ruines faLsificadores.

E i inventor, L. DÉ BREA Y MORENO, proveedor de todo el globo.

M IR M O L E S  DEL REIXO Y E S T i ü M E l i O .
Por realizac'on de capital se vendá los existentes en la fábrica de Santíac<o Jabouin, Glorieta 

de Quovedo, núm; 5; hay chimeneas de lujo y sencillas desde 120 rs. en adelante, baños, pilas 
de jardín, estatuas de b a r r ) cocido para fuentes, lápidas de ne>;ro sijp 'rior de Bélgica en 120 
reales y  panteón en 3(i0 rs .; tablas de todos tamaños, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para cobertizo, etc. etc. etc. El encargado dará mas pormenores. 2

EL ECO DEL PROGRESO.
D IA R IO  L IB E R A L  IN D E P E N D IE N T E .

DOS EDICIONES PE GRAN TAMAÑO, u n a  para M a d rid , al pre­
cio de 8 rs. a l mes, y  o tra  para provincias al de z8  rs . tr im estre  suscrib iéndose d irec ta ­
m ente; por com isionado ó por g iro  á  cargo de los sascrito res 3o rs .

C ontiene : Sección o f i c i a l ,  tom ada de la  Gaceta  del m ism o dia; E x t r a c t o  d e  sesio­
nes de Córtes, y  alcance de la q ue  se celebra cada d ia  d u ran te  la  confección del periód i­
co: SECcroN P O L ÍT IC A , compuestc. de artícu los de fondo, sueltos, no tic ias, co rresponden ­
cias, rem itidos, todo bajo el criterio  de la  m as estricta im parc ia lidad , exc luyendo  las 
personalidades y  p rocurando  solam ente el b ien del país den tro  de la legalidad com ún 
S e c c i ó n  m e r c a n t i l  é  i n d u s t r i a l , que constará  de la cotización de los fondos públicos, de 
cam bios con las plazas nacionales y  ex tran ie ras , precios de los m ercados y  los de m inas, 
con artículos sobre el estado de su esplotacion. y  estados y  revistas q u in c c ia le s  sobre 
asuntos m ercantiles de A m érica: S E C C IO N  D b  NÜT1CI.-\S Gh.Nfc,RALES, donde 
s in  distinción, se in se rta rán  todas las que se consideren de in terés para  el público , sin  
o m itir  el S an to  del dia , las funciones religiosas, los espectáculos, servicio de plaza, su ­
bastas, te légram as, etc . U ltim am en te , S e s i ó n  d e  a n u n c i o s  en  igual form a q ue  los de­
m ás periódicos.

P ara  ped ir ía  suscricion  d irig irse  á  la  A dm in is tración , calle de la  L echuga, n ú m . í

V INO de verano , análogo al de Burdeos, 
para las buenas mesas y  añeionados á loa 

v í d j s  ligeros, que son loa que realmente con­
vienen para uso diario en a  calorosa e.sticion 
que ati-iivt-aamos, tuda vez que favorecen como 
ninguno la  digestión, abren el apetito, .efres- 
can la sangre, vigorizan la fibra y no atacan 
en lo mas minimo a la cabeza, a & rs. botella.

SORIA, Clavel 2, Madi-id; y  Marqués de 
Villamagna, 4 ,  barrio d.: Salamanca. 2

El  único establecimiento de confianza para 
trasparratns de grandes y  pequeñas dim 'U- 

sioDBS, para balcon-'s, ventanas, miradores y 
escap ir.itesi d  ̂ tiendas. Hay ilepósítos de dife­
rentes medidas y  dibujos para elegir. A l pre­
cio estipulado eatá induao su  perfecta colo- 
cadou.

fa lle  de Oriente, nilm. 1, principal derecna- 
La casa liaoe esquina a  b  calle del Humi­

lladero.

M a d r id .— I m p r e n t a  d e  J .  P e S t ,  O l íT a r ,  2 8 -


